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CUADERNO 31
La vida de la Universidad de
Valencia desde 1919 a 1 924 *
FOR EL DOCTOR D. JOSÉ DELEITO Y P1fIUELA
CATEDRATICO DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS
A L estudiar Ia vida de Ia Universidad de Valencia en el i'iltimo Propdsito delquinquenio, me propongo realizar una información fundamen- trabajotalmente objetiva. Y es Ia ánica hacedera, siendo un profesor
universjtarjo el informante. La critica de nuestra labor no incumbe a nos—
otros realizarla. Ciertas censuras no sabriamos hacerlas, ni acaso estarian
bien en nuestra pluma. La alabanza de nuestro centro docente pareceria
parcial y personalista. En cambio, poniendo a! lector frente a hechos y a
nimeros, que tenemos obligacion de conocer, no hay riesgo de parecer
apasionados, ann no siéndolo.
A tal norma me ajustaré. Y para quitar a la reseña toda sombra de
exhibición o personalismo, me abstendré de citar un solo nombre, salvo
cuando se trate de profesores fallecidos, que, por scrlo, alejan toda sospe-
cha de tal indole, o de personas no pertenecientes a! Claustro valenciano.
De Ia labor en que venimos colaborando todos o los mâs, solo pueden
tener algOn interés la obra, el resultado y el objetivo.
(*) Se publicó pot primera vez esta Crónica en Ia Revista de Madrid l'Tiiestro
Tiempo, Octubre y Diciembre de 1924, formando parte de irna serie de informa-
ciones sobre Ia vida universitaria espaflola en el iiltimo lustro.
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I
JUSTIFICACI6N Y HUELLA HISTORICA
Hecho indiscutible es que Ia Universidad de Valencia tiene perfecta
justificación para existir, tanto por su ejecutoria en ci pasado, como por
responder a necesidades vivas y actuales. Y tan evidente es este aserto,
que cuando, pocos meses ha (ante la tormenta con que el nuevo regimen
parecia arnenazar a los Centros de enseiianza, acusados de inñtiles o
numerosos) otras Universidades tocaban a somatén, y las capitales y regio-
nes a que correspondian se aprestaban a defender so existencia, nuestra
Universidad permaneció inmóvil, y Ia region levantina no creyO ni por
un momento en peligro su primer Centro de cultura.
Origenes de la La Universidad de Valencia, sin remontar so origen a los tiempos
Universidad medievales—cuna de la instituciOn universitaria—, como las de Salanianca,
Valladolid, Huesca o Lérida, cuenta con la venerable antiguedad de cuatro
centurias y cerca de un cuarto de otra; tiempo mâs que suficiente para su
consolidaciOn.
NaciO de aquel brioso empuje intelectual con que el Renacimiento foe
sembrando en nuestra Peninsula viveros de Humanidades y del nuevo
Derecho Romano, consagrado en Bolonia. Alboreaba ci siglo XVI—el
mâs fecundo para la ciencia y el pensamiento originates de nuestro pals—,
cuando un Papa valenciano, cuyo nombre dejO un siniestro fulgor de
leyenda, Atejandro VI, erigia, en 1500, la Universidad o Estudio general
de Vatencia, sancionada dos años después por la regia aprobaciOn de
Fernando el CatOlico, e inaugurada a son de trompetas y con pOblico pre-
gOn, ci 13 de Octubre de 1502. (Sabido es que las antiguas Universidades
eran reales y pontificias, por necesitar ci consenso de ambos Poderes.)
Venia ci nuevo Centro a sustituir a las Escuelas particulares que, con
vario y creciente nümero de enseñanzas, funcionaban ya en los siglos
XIII y XIV.
ViviO nuestra Universidad bajo ci regimen autonOmico y Ia tuteta mu-
nicipal, propios de la época, y se hizo pronto famosa por SUS enseñanzas.
Principales En Teologia—estudio predilecto de aquel siglo mistico—, solo Alcalâ Ic
enseñanas era superior. En lenguas clâsicas, como ci griego y ci hebreo—barridas
después de nuestros planes de estudios—, adquiria notoriedad. Pero su
mayor brillo le debia a su Escuela de Medicina, no superada por las de
Córdoba, Salerno y Montpeilier, y cuya gloriosa tradiciOn sobrevive en
el dia con toda la fuerza de un sOlido prestigio presente (i).
(i) Como dato, no capital, pero si caracteristico, puede citarse ei hecho curioso
de que aün en las postrimerias del siglo XIX, era frecuente que los pueblos man—
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Fué un medico valenciano, el mercedario Fr. Gilabert Jofré, quien, Elprinser Mani-
en 1409—antes de existir esta Universidad propiamente dicha—, fundO en coniio y el Jardin
Valencia el primer manicomio que hubo en Europa. A Ia Universidad Bolth,ico
valentina corresponde Ia creación del segundo Jard'in Botânico existente
en Espana, si es que el Botänico de Aranjuez cs anterior al nuestro.
Esta Universidad ha producido una legion de hombres ilustres en las Universilarios
ciencias, que han honrado a España y aun a Ia Humanidad. Baste citar en
el siglo XVI a los medicos Pedro Gimeno y Luis Coilado, discipulos del
famoso Vesalio, y, sobre todo, Ia gran figura del fiiósofo y humanista Luis
Vives, cuya estatua, como personificaciOn del pensamiento de una época,
se aiza boy en ci patio central del edificio universitario, y cobija bajo su
augusta sombra a Ia inquieta juventud escolar, que buile por los claustros
y las aulas.
En el siglo XVIII las reformas transcendentes establecidas en nues-
tra Escuela por su Rector Fr. Vicente Blasco, crearon una câtedra de
Arabe y Ia primera de Historia Literaria que hubo en España; ampliaron
los estudios de Ciencias exactas y fisico-quimicas, que se convirtieron en
Facultad propiamente tal; tuvieron espléndido compiemento con La insta-
iaciOn de Observatorio astronOmico, Gabinete de Fisica y Laboratorio
quimico, y pusieron a Ia mayor aitura la Medicina, desenvoiviendo las
prâcticas de disecciOn y creando las primeras clinicas conocidas en
España.
Fruto de este nuevo renacimiento cultural, fueron personalidades tan
relevantes corno ci marino Jorge Juan, ci botânico Cavanilles, Balmis,
introductor de Ia vacuna en America; ci poligrafo Mayâns y Ciscar, ci jurista
Sempere y Guarinos, los arqueOlogos Teixidor y Perez Bayer, ci critico
de arte Ponz, ci hebraista Orchell, ci bibliófllo Vicente Gimeno, ci historia-
—
dor litcrario .y jesuita P. Andrés, entre otras muchas dignas de menciOn.
En ci siglo XIX produjo esta Escuela hombres de ciencia, como
Orfila, tratadista de Medicina legal y medico del rey frances Luis Felipe;
los bibliófilos Salvâ y Pastor Fuster; Vilanova y Piera, primer tratadista
de Prchistoria espanola; Chinchilla, historiador de Ia Medicina en Espa-
ña, y ci jurista c historiador de Ia España goda, Perez Pujol,
Podr'ian prodigarse considerablcmente las citas; pero no es mi objeto
haccr un balance histórico, sino consignar un râpido recuerdo.
Y si prescindimos de ia huella cultural dejada e: ci transcurso de los Necesidad aclual
sigios, para atender sOlo a razones del momento presente, Ia existencia dc de Ia Universidad
chegos anunciaran sus vacantes de medico titular en los periódicos, haciendo
observar que serfan preferidos los procedentes de la Facuitad de Medicina de Valen-
cia sobre los de cualquiera otra; señal bien patente del crëdito que esta Facultad
tenfa a sus ojos. Todavia hay aquf quien conserva alguno de aquellos sueltos
periodisticos.
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nuestra Universidad, aparte su labor actual—que seth objeto de este tra-
bajo—, no podria ser atacada, aun emprendiéndose desde las alturas una
labor de poda universitaria, por ser Valencia la tercera capital española en
orden de población; por constituir Ia cabeza de una vasta y bien poblada
comarca de perfecta personalidad, y aun Ia sede espiritual de toda Ia region
de Levante. La Universidad en Valencia es tan indiscutible, al menos,
coma en Barcelona, Zaragoza o Sevilla.
- II
ELEMENTOS COMPONENTES
Estal'lecinzientos El distrito universitario de Valencia, integrado antes por los dos an—
docenles tiguos reinos de Valencia y de Murcia, quedO reducido al primero, por
Ia fundaciOn de la Universidad murciana, en 1916. Consta de los siguien-
tes Estableciniientos docentes, ademâs de la Universidad, que los preside:
Institutos generales y técnicos y Escuelas Normales femeninas de las tres
provincias de CastellOri, Alicante y Valencia; Escuelas de Nâutica, de
Comercio y Normales de Maestros de las dos iMtimas, y Escuelas Indus-
triales y de Artes y Oficios de Valencia y Alcoy. Aparte de las Escuelas
Nacionales de Primera enseñanza que existen en toda la demarcaciOn.
Recientemente, por las reformas de este verano, han sido suprimidas
las Escuelas de Nâutica en Valencia y Alicante.
Facultades La Universidad de Valencia comprende cuatro Facultades: Filosofia y
Letras, Derecho, Ciencias y Medicina. Dc modo que sOlo falta la de Far-
macia para completar el cuadro facultativo. Pero las de Letras y Ciencias,
divididas en secciones desde 1900, no se cursan integramente (como
acontece en todas partes, salvo en Madrid y Barcelona). La primera estâ
aqu'l representada por Ia Sección de Hisloria y por dos cursos preparatorios:
el primero comi'in a Letras y a Derecho, y el segundo privativo de las
tres secciones de Hisloria, Filosofia y Leiras, en que la Facultad de este
nombre se subdivide.
Aunque dicha Facultad es—después de la de Teologia, suprimida por
Ia RevoluciOn de Septiembre de i868—la mâs antigua de las que se cur-
san en estas aulas, no fué tampoco respetada por la organizaciOn que si-
guió a aquel hecho histOrico. No obstante, fu resucitada en 1896 por las
Corporaciones provincial y municipal, que Ia sostuvieron a sus expensas,
hasta que, en 1908, por feliz iniciativa de D. Amalio Gimeno, en su pri-
mera etapa ministerial, fu incorporada al Estado, librándose de Ia vida
precaria y de constante riesgo que sufria, por el vaivén y la inseguridad
que son caracteristicas en las obras fundadas 0 sustentadas por municipios
y Diputaciones, salvo casos rarisimos.
La Facultad de Ciencias, resucitada también a fines del siglo XIX,
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estâ representada entre nosotros por Ia secciOn de Quimicas, mas el curso
preparatorio comün a las ramas de dicha Facultad (Naturales, Exactas y
Fisicas, además de Ia anterior) y a las de Medicina y Farmacia.
También se cursan en Ia Universidad carreras especiales cortas, como Carreras
las de Practicantesy Matronas (en dos cursos), a cargo de Ia Facultad de especiales
Medicina; Ia del Notariado, dentro de Ia de Derecho, y estudios comple—
mentarios de otras carreras. Como tales hemos de considerar las ense-
ñanzas pedagogicas y las de preparación para ingreso en el Cuerpo de
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueologos, creadas, unas y otras, en Ia
Facultad de Filosofia y Letras, y el curso de Cirugia ortopédica, estableci-
do, con cathcter voluntario, en Ia Facultad de Medicina.
Son anexos cientificos de Ia Universidad, dependientes de ella, en Anexos
parte o en todo, y centros experimentales de sus enseñanzas, las cI'inicas, llniversitO.lios
los dispensarios y el Museo anatómico, que sostiene la Facultad de Medi-
cina; los laboratorios quimicos, gabinete de Fisica, Museo de Historia
Natural, Jardin Botnico, Observatorio astronómico y meteorológico, en
relaciön con la Facultad de Ciencias; el Laboratorio de Arqueologia, re-
cientemente fundado por la de Filosofia y Letras; Ia Biblioteca provincial
'universitaria; las cuatro Bibliotecas facultativas, ramificadas en Derecho
con nuevas fundaciones bibliológicas, y, finalmente, el Archivo univer-
sitario.




Prescindiendo, entre los estudios antes mencionados, de aquellos que
forman parte de los cuadros académicos completos en cada Facultad, y
que se cursan en Valencia, cotno en las demâs Universidades donde se
hallan establecidos, nos referiremos tan solo a los complementarios, re-
cientes o que ofrezcan alguna peculiaridad.
As'i los estudios pedagOgicos. La no existencia de éstos en los planes
universitarios, mxime dentro de Facultades como las de Letras y Cien-
cias, cuya misiOn fundamental es Ia formaciOn del profesorado venidero,
Cs UflO de esos inveterados absurdos, en que tan prOdiga se muestra flues-
tra enseñanza. Pero constituye una lamentable realidad.
Para remediarla, aunque de modo exiguo, Ia Real orden del 3 de Cdtedras de
Agosto de 1921 autorizó a las Facultades de Filosofia y Letras para esta- Pedagogia
blecer câtedras de Pedagogia e Historia de la Pedagogia, alternas y volunta-
rias, en las que pueden matricularse alumnos o licenciados en Ciencias y
Filosof'ia y Letras y maestros nacionales. La Facultad de Letras de Valen-
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cia, que en sus reiteradas instancias a los Poderes pñblicos habia hecho
resaltar, entre otras cosas, el vac'io de toda enseñanza de orden educacio-
nal y formativo, se acogió a los beneficios de tat disposición, creando las
expresadas câtedras, a cargo de dos profesores nurnerarios de su seno, los
cuales comenzaron a actuar en el curso de 1921-1922, hacindolo por
entonces y bastante después gratuitamente, por haberse olvidado el Es-
tado de incluir en presupuestos cantidad alguna para retribuir tal trabajo.
Su Las nuevas enseñanzas fueron acogidas en esta población con visible
funcionamiento complacencia, por responder a una evidente necesidad; y aunque no sur—
t'ian ni surten efectos académicos propiamente dichos, hubo una rnatr'lcu-
la de 13 alumnos, entre ellos tres seioritas; cifra que parecerâ escasa,
pero que no se suele superar en nuestras capitales de provincia, tratán-
dose de estudios continuos y desiñteresados. Siguen funcionando las dos
câtedras con actividad manifiesta; y para interesar. at mayor niimero de
gente, en el primer año de su vida se introdujo en ellas un cursillo de
conferencias piiblicas y debates sobre cuestiones pedagógicas, todn a
cargo de los alumnos matriculados, haciendo la critica y ci resumen de
las discusiones ci profesor. Asistió numeroso piiblico, y repercutieron
tales trabajos en Ia Presa local, que insertó reseñas de los mismos. En
el curso iltimo la labor de las clases pedagógicas ha sido preferentemente
escrita, publicândose monografias o resümenes en Ia Ho/a 'Pedagdica que
en el diario local Las 'Provincias aparece semanalmente.
Es satisfactorio aFiadir el gran contingente que viene dando a estas
clases el magisterio de Valencia, y en particular ci elemento femenino, de
cuya creciente y plausible asistencia a las aulas se tratarii después.
Iv
ESTUDIOS COMPLEMENTARIOS PARA ARCHIVOS, BIBLIOTECAS
Y MUSEOS
Sabido es que desde 1900, en que se suprimió Ia Escuela Diplomâti-
Ca, es la Facultad de Filosofia y Letras la que suministra preparación a
los futuros archiveros, bibliotecarios y arqueologos. Pero lo hace de modo
restringido; pues ninguna de sus dos secciones, Historia y Letras, en que
ellos se reclutan, les ofrece ci total de conocimientos que han menester,
y los procedentes de cada una de esas secciones han de buscarlos en Ia
otra, como enseñanzas complernentarias.
Cursos de Bib/ia- Desde que Ia asignatura de Paleografia Se incorporó, en 1913, al cua—
logia y Amp/ia- dro de Ia Sección de Historia, solo necesitaban los licenciados en esta
ciOii de La/ia rama un curso de Ampliaciön de La/in y otro de 'Bibliologia, para poder
comparecer a oposiciones de Archivos, Bibliotecas y Museos. Los aspi—
rantes al ingreso en este Cuerpo residentes en -Valencia, habian de estu-
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diarlos en Madrid o en Barcelona, con Ia molestia consiguiente; y, a fin
de evitârsela, esta Facultad de Filosdfia y Letras solicitó y obtuvo del
Gobierno autorización para establecer aquellas dos enseñanzas, las cuales,
a cargo de profesores de dicha Facultad, con-carãcter de câtedras acumu-
ladas, funcionan desde 1914 con 151 éxito, que casi todos los alumnos de
la misma la cursan.
Se explica esto por el resultado excepcionalmente satisfactorio que
vienen alcanzando los opositores a plazas de Archivos formados en esta
Facultad de Letras; pues, segiin Ia estadistica de las ültimas oposiciones,
entre los que ingresaron en aquel Cuerpo (y varios con los primeros
niimeros) ha habido próximamente una cuarta parte de alumnos pro-
cedentes de esta Universidad. Y adviértase que son ocho — Madrid, Los valencianos
Barcelona, Valencia, Sevilla, Zaragoza, Valladolid, Granada y Salamanca en ci Cuerpo de
— los centros donde aquellos opositores se reclutan, y algunos, como Archtveros
Madrid y Barcelona, tienen mâs población escolar y cuentan con dos
secciones facultativas cada uno iitiles para ci caso. De modo que suman
entre todos Jo, y en Un reparto proporcional de favorecidos no co-
rresponderia a Valencia mâs de una décima parte. Sin embargo, fiján-
donos sólo en las oposiciones üitimas, las de 1921, resulta que a Valencia
se le adjudicaron JO plazas, entre 4o: los nimeros 2, 4, 13, x8, 19, 20,
24, 25, 27 y 32.
Desde .1923, Ia câtedra de Ampliacion de Latin, que era alterna, se
convirtió en diana, por peticiön del claustro y gestion de su represen-
tante en Cortes, Sr. Altamira, a fin de intensificar el conocimiento de esa
Iengua, tan ütil a quienes han de cultivar las antiguedades.
V
ANEXOS CIENTIFICOS DE LA UNIVERSIDAD
A) En hi Facultad de Medicina.
Para prâcticas médicas hay laboratorios de Histologia, Patologia general, Laboratorios yell-
Analomia patologica y Medicina legal, y se proyecta uno de Higiene y Bac— de Medicina
leriologia. Tiene la Facultad once clinicas, correspondientes a las enseñan-
zas de Patologia general, Terapéutica, Patologias médica y quirñrgica,
Obstetricia, Ginecologia, Anatomia topogrâfica, Oftalmologia, Enferme—
dades de Ia Infancia, Otorinolaringologia y Derniatologia y Sifihiografia, a
cargo de los respectivos profesores. Estos, ademks, desempeñan en la
Facultad consultorios gratuitos de sus especialidades, que funcionan deter-
minados dias de la semana. Hay también Un servicio de radiologia y radio-
terapia, que presta ci Gabinete de Rayos X.
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Para las prâcticas de Anatomia, existen una sala de disección y un Mu-
seo anatómico, con material abundante, aunque anticuado.
De Ia labor curativa y filantrópica realizada en sus clinicas, del consi-
derable námero de enferrnos a que prestan asistencia, de sus medios de
acciOn y resultados, puede juzgarse por las extensas, minuciosas y docu-
mentadas Memorias y estadisticas que, sobre sus clinicas de Ginecologia,
Terapéutica, Obstetricia y Enferm€dades de Ia Infancia, en alguno de los
iltimos cursos, acaba de publicar Ia Universidad de Valencia (i).
Las salas del Hos- Desde Noviembre iltimo, cuenta Ia Facultad de Medicina con varias
pital provincial salas del Hospital Provincial. Era necesidad perentoria la ampliaciOn de
las clinicas con que aquella cuenta, conforme al Real decreto de 30 de
Septiembre de 1902, que ordenaba tal servicio a las Diputaciones provin—
ciales. Requerida vananlente para ello Ia de Valencia por el Rectorado,
primero, y por el Ministerio, y de Real orden, en 1921, la Facultad, a
poco de la instauraciOn del Gobierno militar, en Octubre de 1923, soli-
citO de los Poderes locales que se convirtieran en clinicas facultativas las
salas vacantes entonces en el Hospital Provincial, que eran Ia de Cirugia
general de mujeres, Ia de Enfermedades de nariz, garganta y oidos, y Ia
de Obstetricia, de la Casa de Maternidad; y a los pocos dias el general.
gobernador de Valencia resolvió favorablemente la peticiórl, que, aun
ajustándose estrictamente a Ia ley, llevaba cerca de cuatro años sin solu.-
cionarse ni responderse. En consecuencia, el 3 de Noviembre inmediato
fueron entregadas aquellas salas a la Facultad en acto cxcepcionalmeiite
solemne, a que asistieron personalidades militares y civiles.
Tal éxito aniniO a Ia Facultad de Medicina a una pretensiOn mâs vasta:
transformar el Hospital Provincial en Hospital Clinico. En ese sentido
elevó instancias y realiza incesantes gestiones, que se hallan en plena tra-
mitación, cerca de los Poderes piiblicos.
B) En Ia Facullad de Ciencias: Laboratorios quimios.
Tiene Ia Facultad de Ciencias un bien montado Gabinete de Fisica;
pero como son los estudios quimicos los principalmente cultivados alli, a
sos investigaciones se dedica la mayor parte de sus clases prâcticas. Hasta
hace tres años solo habia unas instalaciones provisionales en el claustro
alto de Ia Universidad, que, interceptando el paso por éste, sOlo permitian
trabajar juntos, y en las peores condiciones, a los alumnos de todas las
clases quimicas. A partir de aquefla fecha, Ia Facultad de Ciencias, con el
concurso del Rectorado y la buena voluntad de la de Letras, que se presto
a cederle el mejor de SOS nada abundantes locales, pudo, realizando en él
grandes obras, convertirle en dos excelentes laboratorios: uno de Quimica
(i) Anales de Ia Universidad de Valencia. 1922—1923. Cuadernos 20 a 24.
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orgánica y otro de Quimica inorgánica, montados ambos a la moderna y
con todos los adelantos en punto a higiene, desinfección, ventilación, cale-
facción, desague, limpieza, comodidad y seguridad para el trabajo de pro-
fesores y alumnos. Tienen abundancia de material, mesas de mârmol,
câmara obscura con espectroscopio, gabinete de balanzas, hornos de varias
clases, chimeneas, bombas, aisladores, instalaciones eléctricas para elec—
troquimica y demâs servicios; en suma, nada dejan que desear en lo
posible.
Ademâs cuenta Ia Facultad con tin laboratorio de Quimica general,
recientemerite reforrnado, y otros locales para anàlisis quimico. De suerte
que las enseñanzas revisten el carâcter predominantemente práctico e
investigador que Ia Quimica exige.
El Museo de Hisloria Natural.
Para prâcticas en Ciencias naturales cuenta la Facultad con dos centros
de importancia: el Museo de Historia Natural y el Jardin Botânico. Ambos
tienen como director a! catedrâtico de Biologia.
El Museo de Historia Natural que, con Ia Biblioteca provincial, ociipa
casi todo el piso superior del edificio universitario, es una de las rarisimas
dependencias de él que tiene instalación aniplia, clara y conveniente. For- Colecciones que
ma Un hall de tres pisos, cuyos anaqueles guardan mâs de 6.ooo especies lo inlegran
zoológicas y material para el estudio auatómico, reuniéndose también en
sus vitritias una importante colección de minerales. Lo que mâs suspende
a! curioso profano es un esqueleto de una ballena, aparecida por azar hace
años en Ia playa mediterrânea de Burriana, y que ocupa casi toda Ia ion-
gitud del local. Pero lo de mayor valor cientifico es una sección ornitoló-
gica, probabiemente iinica en EspaFia, y dentro de Ia cual destaca una
colección de palmipedas cazadas en las orillas de Ia Albufera, que puede
—por su nimero y variedad—parangonarse con las mejores del cx-
tranjero.
El Jardin Botánico.
Su fundación data de i8o6, y corresponde al famoso rector Blasco.
Estuvo primero destinado tan solo a las especies medicinales; pero boy
reune variadisima colección de plantas de toda indole, extendida en un
perimetro de 12.495 metros cuadrados. Las hay de varios climas y latitu-
des, sobresaliendo aigunas del Africa Central y Austral, America, JapOn e
islas oceânicas. Las mâs delicadas se conservan en dos estufas grandes y
cuatro pequenas, todas de las liamadas ternpladas, de cristal y hierro y de
moderna construcciOn. Hay otra estufa antigua para plantas tropicales y
un magnifico umbrkculo.
Se acostumbra en el Jardin a facilitar gratuitamente, a quien las pide, Prestaciones dcl
plantas de apiicaciOn médica, previa la presentación de la correspondiente Jardin Botdnico
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formula. También existe el intercambio de semillas con los principales
jardines botânicos de casi todo el inundo, entre ellos, con los de Berlin,
Hamburgo, Paris, Marsella, Lyon, Burdeos, Roma, Padua, Bolonia, Gine-
bra, Buenos Aires, San Luis de Potosi, Filadelfia, Hong-Kong, Toldo,
Java, etc.
Sn aspeao Nuestro Jardin no es piiblico. Se visita previa autorizaciOn del Recto-
rado, que fâcilmente Se obtiene en Ia Secretaria de Ia Universidad. El
aspecto que presenta es mâs silvestre y descuidado que el de Madrid, por
ejemplo. Ello es debido a la escasez de personal, que, aparte el director,
se reduce a dos jardineros, uti ayudante facultativo y siete peones. No es
posible que siete obreros, teniendo que atender a tan extensa area, y ocu-
pandose en las tareas que el aprovechamiento del Jardin exige, puedan
tener éste lo Iimpio y acicilado que fuera de desear, y que en otros jardi-
nes anàlogos se logra.
La Biblioteca del También hay deficiencias en Ia Biblioteca botânica que el Jardin posee
Jardin y el hinizo- y necesita como gula de los trabajos realizados en él. Sobre este punto
rismo ministerial vale Ia pena de consignar un sucedido, que pinta bien el desbarajuste tra-
dicional en nuestros ministerios. Se habia pedido, hace años, por Ia Direc-
ción de este Botânico, algunos libros con dicho propOsito. Sucediéronse
trâmites burocrâticos, largas demoras, y, al fin, Ilegaron de Madrid varios
cajones de libros, que fueron recibidos triunfaimente, pero que, ioh, do-
lor!, no contenian ejemplar alguno iitil para el caso. Entre ellos los haMa
tan peregrinos como un Manual del pelolari, Un Arle del cirujano menor,
un tratado de las Riqueas del alma, etc. Y como no era para el deporte
de Ia pelota, ni para arreglar ningin hueso dislocado, ni para ayuda de
misticas contemplaciones espirituales, sino para plantaciones de semillas,
trasplantes, podas, injertos y demàs menesteres botânicos para lo que se
requerian tales libros, éstos, naturalmente, quedaron sin aplicaciOn, aun—
que alli se conservan para testimonio de humorismo ministerial. El hecho
parece un chiste, pero es rigurosamente histOrico.
El Observalorio aslronômico.
Es ésta una instituciOn peculiar de Ia Universidad de Valencia, debida
a un catedrâtico eminente y benernérito patricio que acaba de fallecer:
D. Ignacio Tarazona y Blanch.
Las fundaciones Cupo Ia gloria al Dr. Tarazona de haber fundado, en Barcelona pri-
del Dr. Taraona mero y en Valencia después, al desempeñar sucesivamente en sus respec.
tivas Universidades Ia càtedra de Cosmografia y Fisica del Globo, los dos
i'inicos observatorios astronOmicos universitarios que en España existen.
El de Valencia se creó en 1907, previa instancia del ilustre profesor al
Ministerio, apoyada por toda Ia Facultad de Ciencias y ci Rectorado.
Obtenidos el permiso y los créditos indispensables, se procediO a estable-
cer el Observatorio en una torre del edificio universitario, habilitada a!
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efecto, y en 1910 quedaron terminada Ia cipula, instalada Ia ecuatorial
Grubb, de 152 milimetros de abertura, y fundado el nuevo centro en lo
principal. A él se consagró, desde entonces, el Dr. Tarazona en cuerpo y
alma, haciendo objeto de so atención primordial el dirigirle, organizarle
y rnejorarle con adquisiciones y reformas constantes. Por él ha velado
después de muerto, dejando para so conservación una parte de su fortuna.
Merced a su incansable gestion, en los catorce aüos que el Observa- Donalivos para
torio cuenta de existencia, ni uno solo ha dejado de aumentarse so mate— ci Observaloi-io
rial con fondos del Ministerio, de Ia Junta para Ampliación de Estudios,
del Instituto del Material cientifico, de la Facultad de Ciencias o de dona-
tivos particulares; entre ellos, muebles, libros e instrumentos del propio
Dr. Tarazona. Sin contar estas donaciones en especie, se habthn gastado
ya en material para el Observatorio unas 58.000 pesetas. Una de sos mâs
recientes instalaciones es Ia telefonia sin hilos con aparatos de los mâs
per fe c to s
En estos catorce años ñltimos es imposible separar Ia historia del La obra dcl
Observatorio y la vida de so fundador, que en aquel centro transcurria fttizdacior
casi entera. Postrado en el lecho, y pocos dias antes de morir, aiin traba-
jaba con asiduidad en Ia primera publicación del Observatorio que ha de
ver Ia Iuz.
Supo el sabio maestro infundir so ciencia y vocación astronómicas a
un plantel de auxiliares y discipulos, que fueron sus colaboradores y con-
tinijan con devoción so obra, dirigida actualmentepor el profesor auxi-
liar de Cosmografia, formado bajo su dirección.
La misión principal del Observatorio—abierto a cuantos desean visi—
tarle—es Ia enseñanza prâctica de la AStronomia; pero realiza otras fun—
ciones complementarias, como Ia conservación y difusión de Ia hora, la
fotografia diana del Sol, con la estadistica de sos manchas, y algunos
otros circunstanciales trabajos.
También cuenta Ia Universidad—como todas las de España y otros Observatorio
centros docentes—con on Observatorio meteorologico, aposentado en rneteorológico
otra torre del edificio, formando pendant con el astronómico antes men-
cionado. Pero solo por esta circunstancia y Ia pasajera de intervenir a
veces en sos trabajos algün profesor de Ciencias, puede considerarse
anexo de esta Facultad, ya que depende del Observatorio Central Meteo-
rolOgico de Madrid, y no forma parte del organismo universitario.
C) En la Facullad de Filosofia y Letras:
Laboratorio da Arqueologia.
La Facultad de Filosofia y Letras ha creado también una instjtucjOn Objetoytnediosde
de cultura propia de los estudios histOricos que le estân encomendados. accióu dci Labo-
Tal es el Laboratorio de Arqueologia, establecido, por iniciativa y bajo Ia ratorio
direcciOn del catedrâtico de esta asignatura, a fines de 1921. Su objeto es
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reunir y organizar materiales arqueológicos, numismâticos, epigrâficos y
paleogrâficos, encauzar procedimientos de estudio e investigacion, y esti—
mular aficiones en todas esas ramas. De modo especial, formar series de
reproducciones plàsticas y grâficas sobre todo género de antiguedades,
redactar papeletas bibliogrâficas de Arqueologia, organizar excavaciones
artisticas, y contribuir a formar el inventario arqueológico de Ia region,
vigorizando por todos los medios posibles el especialismo de Ia Arqueolo-
gia valenciana, y dando a conocer tales trabajos por medio de publicacio-
nes. El entusiasmo del profesor y de sus alumnos y el apoyo del claustro
bastaron, por el momento, para Ia instalación del Laboratorio, que se
verificO en dos salas del piso superior universitario cedidas por el rector.
El fundador aportO a Ia empresa su dirección técnica y su actuaciOn asi—
dua, Ia colecciOn particular de monedas antiguas que posee, las papeletas
bibliogrificas de Arqueologia, que en námero de cinco a seis mil tiene
redactadas, algunos libros de su propiedad, y ci importe liquido de Ia
remuneración que Ic corresponda recibir aquel año por on cursillo de
extension universitaria.
Material reuuido Los alumnus de la Facultad ofrecieron su colaboraciOn personal y Ia
donaciOn de dinero y libros, y varias personas, universitarias o no, brin-
daron su desinteresado concurso al naciente centro, favoreciéndole tam—
bién con sus dàdivas. De esta suerte, sin ning!in apoyo oficial ann, ha
reunido un material no despreciable, en que figuran monetarios romano-
ib&icos, arbigo-españoles y cristianos de tiempo de la Reconquista, co-
lecciones de azulejos, hachas neoliticas, puntas de flecha, improntas,
calcos y fotografias de monedas, miles de fotograbados artisticos, espe-
cialmente españoles; una pequeña biblioteca de Arqueologia e Historia
del Arte y una linterna para proyecciones.
Planes fuluros El Laboratorio se propone formar o adquirir reproducciones plâsticas,
tales como modelos c-rpOreos de arquitectura, vaciados de esculturas,
inscripciones, etc.; galvanoplastia de monedas, medallas y sellos; pianos,
dibujos, fotografias y diapositivas de monumentos; formar asi un Museo
arqueolOgico universitario, especialmente de antiguedades valencianas, y
crear un consultorio técnico bibliogrâfico de informaciOn para cuantos
deseen utilizar este servicio. Dc que obtenga o no el apoyo oficial, tantas
veces solicitado, y reducido boy a lo poco que de su presupuesto especial
de cultura pueda Ia Universidad abonarle, dependerâ que prosperen o se
malogren tales propOsitos.
El Laboratorio—que se organiza en estos momentos—estâ regido por
una Junta de patronato, que preside ci rector, y de la cual forman parte
el director técnico, profesores de las cuatro Facultades, alumnos y exalum-
nos de Ia de Filosotia y Letras, pudiendo agregârseles otras personas,
como protectoras o cooperadoras de la instituciOn.
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D) Bibliotecas y Archivo.
La Universidad cuenta con cinco bibliotecas generales y algunas espe. Biblioteca
ciales. A excepción de Ia de Medicina, instalada en el local de esta Facul- provincial
tad, las restantes se hallan en el edificio universitario. Es, naturalmente,
la mâs rica en libros Ia provincial y universitaria (que ambos caracteres
tiene), Ia cual depende del Cuerpo de Archivos, Bibliotecas y Museos,
por cuyos funcionarios estâ servida, y es pibIica, respondiendo a las ne-
cesidades culturales de toda Ia provincia.
Como Ia mayoria de su genero, es grande—pues ocupa, con sus vas- Sus dejiciencias
tisimas estancias; una extension de 794 metros cuadrados, con una altura
de nueve y medio, o sea un ala casi entera en la parte superior del edili.
cio—; pero es destartalada, y no ofrece Ia menor comodidad a sus lecto-
res; pues carece de calefacciOn para el invierno y de persianas para el vera-
no, siendo sOlo accesible por Ia mañana; es decir, cuando menos servicio
puede prestar a los estudiantes, ocupados a esas horas en sus clases, y
aun al pi'iblico en general. Pero la falta de consignaciOn para luz y aumen-
Lo de personal (reducido a un director, tres oficiales y ut-i portero), que
permita mayor nOmero de horas lectivas, ha dificultado siempre en este
punto Ia aspiración, sentida y expresada en diversidad de tonos, sin
excluir los mâs agudos, por profesores y estudiantes.
Y es tanto mâs sensible, cuanto que esa Biblioteca pasa de 70.000 VO- Susfondos
liimenes, y atesora verdaderas riquezas bibliogrâficas, como Ia colección
de cOdices miniados de San Miguel de los Reyes, que pertenecieron a los
Duques de Calabria; una de las mâs completas colecciones de comedias
antiguas españolas que existen, donada, con mobiliario ad hoc, por D. José
Maria Moles, y el famoso ejemplar de Les Iroves fetes en labors de la Verge
Maria, impreso en 1474, y que tradicionalmente viene suponiéndose el
libro mâs antiguo lanzado por Ia Imprenta en España, aunque no ha
mucho haya impugnado esta opiniOn el erudito catedrâtico de Zaragoza
Sr. Serrano San; que recaba para aquella ciudad tal honor.
En punto a libros modernos, hasta hace pocos años eran escasisimos,
por falta de fondos para su adquisiciOn. SOlo dispone Ia Biblioteca de
2.000 pesetas anuales del Estado (mâs 1.000 para material); y aunque no
es una fortuna, Va con ellas haciendo compras de obras literarias y cien-
tificas de interés presente. Las distintas Facultades universitarias tienen in-
tervenciOn en esas compras de libros, y facilidades para disponer de los
que existen, a fin de ayudar sus preparaciones y trabajos. No pasan de ahi
las relaciones que con la Biblioteca mantienen; pues el proyecto de incor-
porar ésta a la Universidad, sostenido por el Estatuto de autonomia uni-
versitaria, naufragO al naufragar Ia autonomia en cuestión.
De Ia Bibliotca provincial dependen Ia Biblioteca de la Facultad de Otras Bibliotecas
Medicina, instalada en el edificio de ésta, y Ia Biblioteca popular, en una
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casa del Ayuntamiento. Cada una de ellas cuenta con solo un oficial téc-
nico, y carece de servidumbre.
Bibliotecas Las Bibliotecas facultativas, con escasa consignaciOn para renovar sus
de las Facultades fondos, y sin un céntimo para personal que las organizase, ni aun para
Un simple mozo encargado de limpiar, servir y vigilar los libros, no han
podido hasta ahora tener carâcter piblico, ni subvenir en Ia forma dehida
a las necesidades de Ia enseñanza. En general, eran simples almariadas,
mäs o menos polvorientas, instaladas en los mismos Decanatos, de las
que cuidaba desinteresadamente algiin profesor benemérito, y que sOlo
podian ser manejadas por los profesores, los cuales, en algunos casos, fa-
cilitaban bajo su responsabilidad los libros a sos discipulos; pero sin que
pudiera ser para éstos Ia consulta de tales obras una regla general, ni
menos un derecho.
-
La de De,-ecl,o Felizmente, las cosas han empezado a cambiar en ese punto. La mi-
ciativa, en Valencia, es justo reconocer que corresponde a Ia Facultad de
Derecho. Como ésta, por su indole, no ha menester para gastos de mate-
rial los de clinicas y laboratorios, que absorben casi por completo los fon-
dos de otras Facultades, ann siendo inâs cuantiosos, ha podido dedicar las
sumas que recibe, y buena parte de los recursos extraordinarios que para
ampliaciOn de cultura y con destino a Universidades Se han consignado en
los iiltimos presupuestos, a Ia renovaciOn, catalogaciOn, instalaciOu deco-
rosa y servicio piblico de su Biblioteca. Esta, con Ia subvenciOn especial
de 20.000 pesetas que otorgO el Ministerio de InstrucciOn pi'iblica, y con
Ia labor abnegada y organizadora de algunos profesores, a quienes Ia
masa escolar patentizO en un almuerzo intimo su reconocimiento, ha
podido inaugurarse, instalada con luz, calefacciOn, personal, indices de
obras y comodidades infrecuentes, en Marzo del año actual. Desde enton—
ces permanece abierta para cuantos quieran visitarla, por las tardes durante
el curso y par Ia maiiana en las vacaciones veraniegas, viéndose muy
concurrida.
Sus fondos bibliogrâficos ascienden a Ia no despreciable suma de unos
Io.000 volOmenes, habiendo contribuido a su formaciOn, en tiempos ante-
riores, los legados de catedrâticos de Derecho ya fallecidos, como D. An-
tonio Rodriguez de Cepeda, D. Eduardo Perez Pujol, D. Eduardo Soler,
D. Leopoldo Michelena, D. Rafael de OlOriz y aIgiin otro. La Facultad
prepara la impresión del Catâlogo, ya formado, de su Biblioteca.
Biblioleca escolar Coma filial de Ia misma, se puede considerar Ia Biblioteca escolar circu-
circulante lanle de Derecho politico, creada por iniciativa del catedrâtico de esta asig-
natura en 1918, y mantenida por el entusiasmo de los alumnos, que abo-
nan cuotas anuales y administran y rigen Ia Biblioteca bajo el control del
profesor, obteniendo asi adquisiciones de libros, con arreglo a sus prefe—
rencias, y préstamos de ellos a domicilio,que facilitan los estudios espe-
ciales y la redacciOn de monografias.
La falta de tan fitil instituciOn en Valencia hace mâs plausible este
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ensayo, hecho con todas las formalidades: estatutos, lista de socios, resu—
men de cuentas, memorias y catâlogo de libros, que se recopilan en on
folleto impreso.
En la actualidad, Ia Facultad de Filosofia y Letras se dispone también Biblioleca de
a instalar so Bib! joteca corporativa en on local ad hoc, catalogando sos fon- Filosofia y Let ras
dos y estableciendo servicios püblicos, especialmente para estudiantes. A
tal fin recibió en 1923, con cargo a! presupuesto universitario de amplia-
ción de cultura, Ia suma de 15000 pesetas, con Ia cual, algunos pequeños
auxilios de material, y la desinteresada labor del profesor de Bibliologia y
sos ayudantes, que tienen tal centro a su cargo, podrâ inaugurarse en
breve.
***
El Archivo universitario, aunque abundante en documentos antiguos, Archivo
iitiles para rehacer la poco explorada historia de esta Universidad, no
tiene especial iinportancia, ni se halla en condiciones de cómodo acceso.
VI
PERSONAL UNIVERSITARIO
Consta la Universidad de Valencia de on Consejo universitario, perso-
nal docente (numerario y auxiliar), empleados administrativos y depen-
dientes, en forma anâloga a las demás Universidades.
So námero y modificaciones en el quinqnenio ültimo se detallan en
los adjuntos cuadros estadisticos.
Existen actualmente dieciocho câtedras acumuladas, que también Se Cdtedras
puntualizan en los inismos. Desempeñan estas càtedras profesores, casi acumuladas
todos numerarios, por no tener aquéllas dotación en el presupuesto.
El rgimen de las acumulaciones, censurado por algunos en nombre
de Ia especialización cientifica, que requiere un profesor titular y de opo—
sición directa para cada asignatura, es una necesidad económica, y tiende
a aumentar con el creciente sistema de las amortizaciones. Existe Ia anoma-
ha de que por igual servicio catedrâticos de categoria igual reciben distinta
remuneración; ya que las câtedras diarias acumuladas antes de 1918 se
retribuyen con 2.000 pesetas, y las acumuladas después con 2.500; ifljUS—
ticia sobre la coal ha reclamado varias veces el profesorado infitilmente a
los Poderes piiblicos.
En Valencia no existe Ia forma arbitraria de acumulaciones, que en
otras partes ha merecido censuras o burlas; puesto que las câtedras acu-
muladas, en so casi totalidad, se desempenan por profesores titulares de
materias muy afines, cuando no idénticas.
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El mayor contingente de acumulaciones han venido dàndole las Facul-
tades de Letras y Ciencias, o por Ia forma precaria en que vivieron hasta
aqui, o porque los ensanchamientos de sus planes de estudios desde 1900
han querido realizarse sin aumentos de personal.
La Facultad de Medicina ha aumentado también sus acumulaciones
desde que empezó el regimen de amortización de plazas, en virtud del
cual fu reduciéndose el personal facultativo. Solo Ia Facultad de Derecho
carece de toda câtedra acumulada.
Profesores El personal docente auxiliar se divide en nuinerario (los del antiguo
auxiliares plan, que tienen carácter vitalicio) y temporal' (los nombrados por las
Facultades para un plazo de cuatro años, renovables por otros cuatro).
Los primeros van desapareciendo en nuestra 'lJniversidad, siendo sustitul—
dos por los segundos, con ventaja para evitar el estancamiento en perso-
nas que no llegaron al profesorado, en general, con plena forrnaciOn cien-
tifica, y para facilitar so renovación entre el elemento joven que aspira a
practicar en Ia enseñanza, con propOsito de opositar câtedras de nümero.
Hay tambiéri ayudantes para ciertas asignaturas, singularmente para
las clases prâcticas, por lo cual abundan, sobre todo en Medicina. Su
nOmero es variable, llegando en esta Facultad a 25 0 30, y se renuevan
cada año;
Procedencia Los catedrâticos de nOmero en nuestra Universidad, son procedentes
deiprofesorado casi todos de oposiciOn; sistema que, con todos sus inconvenientes, es el
iinico de los ensayados ya que ofrece algunas garant'ias.
Para puntualizar numéricamente cuanto va apuntado, y exteriorizar de
modo grâfico algunos detalles de organización, desde el Consejo univer-
sitario a! personal subalterno, que no necesitan ser comentados de modo
espdcial, incluyo a continuaciOn algunos resOmenes estadisticos.
CURSO DE 1919-1920
A) PERSONAL FACULTATIVO Y ACUMULACIONES DE CATEDRAS.
Facultad de Filosofiay Lelras.—Catedrâticos numerarios, siete Profe-
sores auxiliares: numerarios, dos; temporales, tres. Càtedras acumuladas:
Lengua y Literatura latinas, Teoria de la Literatura y de las Artes, Histo-
na antigua y media de España, Paleografia, AmpliaciOn de Lengua latina
y Bibliologia. Total, seis.
Facullad de Derecho.—Catedrâticos numerarios, 13. Profesores auxilia-
res: nurnerarios, dos; temporales, tres. Câtedras acuniuladas, ninguna.
Facts/lad de Ciencias.—Catedrâticos numerarios, siete. Profesores auxi-
hares: numerarios, cinco; temporales, tres. Câtedras acumuladas: Geome-
tria métrica, Zoologia general, Câlculo infinitesimal, Anâlisis quimico
general, Análisis matemtico (segundo curso) y Cristalografia. Total, seis.
Facultad de Medicina . —Catedthticos numerarios, i6. Profesores auxi-.
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hares: numerarios, 12; temporales, tres. Câtedras acutnuladas: Anatom'ia
patológica, Patologia médica (segundo curso) y Oftalmologia. Total, tres.
Especialidades clinicas.—Dos profesores interinos. Câtedras acutnula-
das: Oto-rino-laringologia y Dermatologia y Sifihiografia.
Carrera de practicanles.—Un profesor auxiliar encargado de esta ense-
ñanza.
Carrera de matronas.— Un profesor auxiliar encargado de esta ense-
ñanza.
Servicios diversos (de Medicina).—Un medico de guardia interino del
Hospital Chinico, un radiologo interino, un instrumentista, un escultor y
un ayudante de escultor.
B) PERSONAL DIRECTIVO.
Consejo universitario: Rector de Ia Universidad, decanos de las cuatro
Facultades, director del Instituto general y técnico, director y directora
de las Escuelas Norniales, directores de las Escuelas de Comercio, de
Artes y Oficios, de Industria, de Nâutica (i); inspector jefe provincial de
Primera Enseñanza y jefe de Ia Sección adniinistrativa de Primera ense-
ñanza.
C) EMPLEADOS ADMINISTRATIVOS.
Secretaria general: Un secretario, dos oficiales, un escribiente primero
y uno segundo. -
Facultades de Filosofia y Letras y de Derecho: Un oficial primero y
un escribiente segundo.
Facultad de Ciencias: Un escribiente primero.
Facultad de Medicina: Un escribiente primero.
D) DEPENDIENTES.
Un conserje, cinco bedeles, tres porteros y once mozos de laboratorio.
CURSO DE 1920-1921
A) PERSONAL FACULTATIVO Y ACUMULACIONES DE CATEDRAS.
Facultad de Filosofia y Letras.—Catedráticos numerarios, siete. Profe-
sores auxihiares: numerarios, dos; temporales, tres. Câtedras acumuladas,
siete.
Facullad de Derecho. —Catedráticos numerarios, trece. Profesores auxi-
hares: numerarios, dos; temporales, tres.
(i) Suprimido el cargo para el curso actual, por supresion de Ia Escuela.
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Facultad de Ciencias. — Catedrâticos numerarios, ocho. Profesores
auxiliares: numerarios, cuatro; temporales, tres. Câtedras acumuladas,
seis.
Facultad de Medicina.—Catedráticos numerarios, dieciséis. Profesores
auxiliares: numerarios, once; temporales, tres. Câtedras acumuladas, tres.
Especialidades clinicas. —Dos profesores.
- Carrera de practicantes.—Un profesor auxiliar.
Carrera de malronas.—Un profesor auxiliar.
Servicios diversos (de Medicina) —Tres medicos del Hospital clinico,
Un radiologo, un instrumentista, un escultor y un ayudante de escultor.
B) PERSONAL DIRECTIVO.
Consejo universitario, como en 19 19-1920. Igual contini'la en los cur:
sos inmediatos siguientes.
C) EMPLEADOS ADMINISTRATIVOS.
Secretaria general: Un secretario, dos oficiales, un eseribiente primero
y. otro segundo.
Facultades de Filosofia y Letras y de Derecho: Un oficial prirnero y
un escribiente primero.
Facultad de Ciencias: Un oficial segundo.
Facultad de Medicina: Un escribiente primero.
D) DEPENDIENTES.
Un conserje, cinco bedeles, tres porteros y diez mozos de laboratorio.
PERSONAL, SERVICIOS ESPECIALES Y ACUMULACIONES.
CURSO DE 1921-1922
Facullad de Filosofici y Le/ras.—Catedràticos nutnerarios, siete. Profe—
sores auxiliares: numerarios, uno; temporales, cuatro. Câtedras acumula-
das, siete. Personal administrativo, un oficial.
Facullad de Derecho. — Catedrâticos numerarios, trece. Profesores
auxiliares: temporales, cuatro. Personal administrativo, un oficial..
Facullad de Ciencias. — Catedrâticos numerarios, ocho. Profesores
auxiliares: numerarios, seis; temporales, dos. Câtedras acumuladas, seis.
Personal administrativo, un oficial.
Facultad de Medicina.—Catedrâticos numerarios, dieciséis. Profesores
auxiliares: numerarios, diez; temporales, cinco. Câtedras acumuladas,
cinco (i). Personal administrativo, un oficial.
(i) A las de cursos anteriores se unen las dos de Técuica anatdmica.
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Especialidades clinicas, Carrera de practicantes, Carrera de matronas,
Servicios medicos diversos y empleados de las Facultades, como en los
cursos anteriores.
Secretar'ia general: un secretario y cuatro oficiales.
Dependientes: on conserje, cinco bedeles, tres porteros y once mozos
de Laboratorio.
CURSO DE 1922-1923
Facultad de Filosçfia y Letras.—Catedthticos numerarios, siete. Pro-
fesores auxi!iáres: numerarios, uno; temporales, cuatro.
Facultad de Derecho —Catedrâticos numerarios, trece. Profesores auxi—
Hares: temporales, cuatro.
Facultad de Ciencias.—Catedrâticos numerarios, ocho. Profesores auxi-
hares: numerarios, cuatro; temporales, cuatro.
Facullad de Medicina.—Catedrâticos nurnerarios, quince. Profesores
auxiliares: numerarios, diez; temporales, cuatro.
Especialidades clinicas, Carrera de practicantes, Carrera de matronas
y Servicios medicos diversos, como en 1921-1922.
Secretar'ia general: Un secretarlo y cuatro oficiales.
El nimero de câtedras acumuladas, asi como el del personal adminis-
trativo restante, es como en 1921-1922.
El personal subalterno se compone de dos porteros segundos, siete
terceros, cuatro cuartos y seis quintos.
CURSO DE 1923-1924
Facullad de Filosofia y Letras.— Catedrâticos numerarios, como en
1922-1923. Profesores auxiliares: numerarios, uno; temporales, cuatro.
Facultad de Derecho.—Catedrticos numerarios, como en 1922-1923.
Profesores auxiliares: temporales, cinco.
Facultad de Ciencias. —Catedthticos numerarios, como en 1922-1923.
Profesores auxiliares: numerarios, tres; temporales, cuatro.
Facultad de Medicina.—Catedrâticos numerarios, como en 1922-1923.
Profesores auxiliares: numerarios, diez; temporales, cinco.
Especialidades clinicas, Carrera de practicantes, Carrera de matronas
y Servicios medicos diversos, como en 1922-1923.
Secretaria general: un secretario y cuatro oficiales.
El nimero de câtedras acumuladas, asi como el de personal adminis-
trativo, es el mismo de 1922-1923.
El personal subalterno se compone de dos porteros segundos, chico
terCeros, tres cuartos y cinco quintos.
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VII
PROFESORADO INDGENA Y FORASTERO; SU ACCION SOCIAL
Procedencia de Como en todas las poblaciones universitarias, hay aqu'l profesores
los Catedrdticos indigenas yforasteros. Los primeros abundan en la Facultad de Medicina,
constituyéndola casi del todo; y quizâ se deba a esto Ia mayor unidad, Ia
continuidad espiritual, que ha venido haciendo de aquélla ci bloque mâs
deuinido de nuestra Universidad, animado por comunes anhelos en una
obra com!in.
El elemento valenciano estâ contrapesado en las Facultades de Derecho
y Ciencias con el elemento forastero, especialmente aragonés; pues por
las estrechas y antiguas relaciones entre AragOn y Valencia, es frecuente,
entre profesores y aiurnnos de Ia primera de estas regiones, el traslado a
la segunda, que ofrece was horizontes, por la importancia de la capital
valentina.
La Facultad de FilosofIa y Letras es, en cuanto a su profesorado, una
especie de mosaico peninsular, donde hay de todo... menos valencianos.
No por eso ha sentido menos ci valencianismo, dentro de limites. ajenos
atoda tendencia exclusivista local. Y lo ha demostrado, reclamando de
los Poderes piiblicos enseñanzas de historia, geogratia, lengua, institucio-
nes yfoiklore locales; planeando—cuando ci reciente ensayo de autonomia
universitaria se lo consintió—un Doctorado en Ciencias histOricas neta-
mente regional, y asociândose, en Diciernbre del año idtimo, a Ia Comi-
sidu gestora do Ia Acción valenciana para ci reconocimiento de Ia personali-
dad de esta region, en ci nuevo proyecto de ordenación nacional, que ci
Directorio ha ofrecido establecer.
Las ventajas e inconvenientes del intercambio regional en ésta, como
en todas las Universidades, no ofrecen caracteres peculiares en Ia de
Valencia, ni un profesor forastero como yo (nacido en Madrid) seria el
ilamado a deslindar ese punto.
Sin distinciOn de procedencia, el profesorado de esta Universidad no
restringe su actividad dentro de los âmbitos universitarios, sino que la
esparce por otros centros cientificos o de acción social de dentro y fuera
de Valencia, llevando a ellos ci prestigio de su corporaciOn docente.
Entidades extra- Por lo que afecta a entidades locales, la actuaciOn de los catedrâticos
universilarias en de Medicina y Ciencias se maniflesta intensamente en ci Laboratorio de
que colabora ci Hidrobiologia, Ia Sección valenciana de la Sociedad española de Historia
profesorado Natural, ci Hospital provincial, ci Instituto Medico Valenciano, la Acade-
mia de Medicina (que es casi una prolongación de Ia Facuitad de tal nom-
bre) y ci Instituto provincial de Higiene. Este, de reciente creaciOn, se
halia instalado en ediflcio de pianta, fabricado exprofeso y montado con
arreglo a todos los modernos adeiantos. Es de los mâs perfectos de Espa-
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ña. Alcanzó Diploma de Honor en la Exposición Nacional de Medicina
de 1919, y ha sido calificado de pequeño Instituto Pasteur por el pro-
fesor Faure, de Ia Facultad de Medicina de Paris.
A nuestra Universidad la cabe el honor de que Ia iniciativa, fundación,
organización y dirección de tat centro se deba a su profesor de Medicina
legal.
Un catedrâtico de esta Facultad de Ciencias, fallecido en Mayo iltimo,
el ilustre naturalista D. Eduardo Boscâ, tan admirable conocedor de los
Museos de Europa y America como de Ia fauna y Ia flora regionales, fué
el organizador y director del Museo Paleontologico de Valencia, solo
comparable, entre los europeos, a los de Paris y Londres.
La mayoria de los laboratorios particulares y de los consultorios pri-
vados de especialidades médicas, que mâs renombre disfrutan en Valen-
cia, y no pocos de sus mejores bufetes, estân a cargo de profesores uni-
versitarios, los cuales también coadyuvan al sostenimiento de entidades
valencianas de cultura general. Asi, el mortecino Ateneo Cientifico—re-
flejo pálido boy de otros dias de esplendor intelectual—cuenta con ellos
para los cursos de conferencias que organiza. El Ateneo Mercantil—la
mâs fuerte, nutrida y de rnâs extensa acciOn social entre las Sociedades
particulares valencianas—tiene a su frente en Ia actualidad a un catedrâ-
tico de Derecho. Profesores de Ia misma Facultad son ahora el asesor de
El Fomento industrial y copnercial, de Valencia, el inspector regional del
Retiro Obrero, un juez del Tribunal para niños, un magistrado suplente
de Ia Audiencia, un miembro de la Câmara oficial de Ia Propiedad urbana
y el vicepresidente de la DiputaciOn provincial. En esta CorporaciOn y en
el Municipio (organizados como centros apoliticos por el presente regimen
militar) figuran, alejados de todo definido partidismo, catedrâticos uni-
versitarios (i).
También se extiende su actividad fuera de Ia tierra valenciana, y algu—
nos pertenecen, como correspondientes, a Reales Academias de Madrid,
colaboran en Revistas espanolas y extranjeras, y publican obras de in-
vestigaciOn, ajenas al clâsico y desacreditado libro de texto.
VIII
INICIATIVAS Y FUNDACIONES REFERENTES A
PROFESORES FALLECIDOS
La Universidad de Valencia no solo ha contado con sabios y educado-
res, sino con filântropos de abnegado espiritu, de ardiente amor a Ia cien-
cia, a Ia enseñanza y at centro en que Ia ejercieron; de patriotismo, valen-
cianismo y humanitarismo fervorosos, que se ban traducido en obras de
(x) Hago estas citas de memoria, y sin pretender que sean comletas.
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verdadero apostolado en vida, y en legados abundantes—a veces toda su
fortuna, los que fueron ricos—para fundaciones universitarias, benéficas y
culturales.
La Facultad de Medicina es una de las que pueden gloriarse por sus
obras de acción benéfico-social. Cuenta con premios de fundación particu-
lar, legados por sus profesores para alumnos de Ia misma. Tal es el esta—
Premio Layseca blecido en 1876 pot D. Victoriano Martin de Layseca, consistente en
3.000 pesetas anuales, las cuales disfrutan, divididas en dos pensiones
dex.500, dos jóvenes pobres y de buenas costumbres que cursen en Ia
Facultad, para gastos de matricula y revâlida,
Recientemente, un grupo de profesores de Medicina creó a sus expen-
Premio Peregrin sas el premio 'Peregrin Casanova, en honor de este sabio anatómico, que fué
Casanova Decano de la Facultad y maestro de veinte promociones médicas en cuaren-
ta años de profesorado reformador, de vanguardia en Ia ciencia biológica.
Este premio, otorgado por oposición anual entre alumnos que tengan
cursadas las ensñanzas anatómicas, consiste en preeminencias honorificas
y en auxilios pecuniarios.
El Doctor Vivo estâ aiin' el recuerdo del doctor D. Francisco Moliner, que fué
Mohner Rector de esta Universidad, popularisimo en Valencia, por su ciencia me-
dica y so caritativo desprendimiento con los enfermos pobres; el infatiga-
ble luchador contra Ia tuberculosis, autor del no consolidado Sanatorio de
Porta Cceli, y cuyas campañas en pro de Ia higiene y Ia cultura, en que in-
virtió so actividad y su peculio, pot Ia estridencia de su forma, le acarrea-
ron Ia cârcel y Ia separación del profesorado, al coal se le reintegro despues.
Valencia le erigió poco ha un monumento en el paseo de Ia Alameda.
La muerte ha segado en for una vida preciosa para la ciencia médica,
El Doctor Ia del doctor Pastor Reig, tnuerto en 1922, en plena juventud, cuando su
Pastor Reig brillante historial cientifico y sus singulares dotes le habian dado un puesto
preeminente en la Facultad de Medicina. Su paso por Ia câtedra de Pato-
logia general, renovó e intensifIcó la enseñanza de esta materia con Ia
creación de una clinica en el Hospital, una policlinica y un laboratorio
peculiares de Ia asignatura. Discipulos y compañeros perpetuaron su me—
mona en Ia misma câtedra que honró con sus trabajos innovadores, dedi.-
cândole una lâpida que lleva so busto, inaugurada en Octubre de 1923.
Ix
LA OBRA DEL DOCTOR GOMEZ FERRER
Otro catedrâtico filântropo acaba de perder Ia Facultad de Medicina:
el que fué su ilustre Decano D. Ramón Gótnez Ferrer, fallecido prematu-
ramente en Junio iiltimo. A pocos puede aplicarse, como a éI, el consa-
bido cliché del sacerdocio medico. Sacerdote de vocación ardentisima fué
para el grupo doliente mâs necesitado de apoyo: para Ia niñez. Catedrâ-
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tico de enfermedades de Ia infancia, por y para ellas vivia. Sos clinicas en
Ia Facultad y en el Hospital, y Ia consulta de su domicilio, eran Ia Meca, a
que iban en peregrinación los padres con niños enfermos de toda Ia region
valenciana, en busca de un rayo de esperanza. Son legiones las vidas in-
fantiles que arrebatO a Ia muerte. El trgico problema de Ia niñez desam-
parada, Ilevada a Ia enfermedad y a la delincuencia o sucumbiendo por
falta de cuidados, era, para aquel hombre bueno, una verdadera pesadilla.
Con donativos, que fatigosamente pudo reunir por suscripciOn piibIi- Escuela_reforma-
ca, COfl SOS propios recursos y con pequeño auxilio del Estado, comprO torio de Godella
terrenos en Godella, donde estableciO una Escuela-reformatorio, con cathc—
ter de colonia, para niitos anormales y delincuentes precoces. LogrO después
que se hiciese oficial su fundación, la cual, con sus cuidados, y bajo un pa-
tronato que Ia rige, h seguido subsistiendo, Cuenta con veinte o treinta
colonos infantiles de ambos sexos, entregados a so tutela.
Anâloga acciOn ha realizado desde el Tribunal de justicia para niños, Otras institucio-
creado por el Gobierno en Valencia, y del que éI era presidente. nes infanliles
También presidia la Junta de ProtecciOn a la Infancia, y velaba por
todas las instituciones de asistencia infantil, como Ia Gota de Leche.
Obra de so iniciativa y de so esfuerzo, foe el Sanatorio Nacional de
niños tuberculosos, instalado en Ia playa de Ia Malvarrosa, y para el coal
logrO fondos dcl Estado.
Tomaba parte en todas las Juntas, Asambleas y Congresos, de dentro
y fuera de Espana, que afectasen a la niñez; y escribia constantemente,
sobre el particular, Memorias, discursos y articulos. Pero su pensamiento
magno, el que absorbiO casi por entero sus aüos filtimos, foe la creaciOn
en Valencia de on hospital especial para niños. Puso en juegp todas SOS El Hospital
relaciones innumerables, todo sii prestigio, toda su actividad. LlevO la Niños
propaganda a la câtedra, a Ia tribuna, al periódico, al hogar, a Ia escuela,
a todas partes. ComprometiO a los ricos; estimulO Ia caridad o Ia vanidad
de las danias, y el entusiasmo de los estudiantes para organizar fiestas
benéficas; promoviO suscripciones en sociedades, oficinas, colegios y
talleres, y hasta se ofreciO a pedir, de casa en casa, una limosna para sos
ninos, si era menester. La obra estaba en marcha cuando sorprendió Ia
muerte al generoso doctor.
Sus iniciativas, dentro del claustro universitario, se encaminaron al
mismo problema de la niñez.
Fruto de ellas y de so gestiOn perseverante, foe la creaciOn del Insti- El Instituto
tuto de Nipiologia, en Agosto de 1919, como organismo dependiente de de Nipiologia
la Universidad, en el que Ia Facultad de Medicina, con Ia colaboraciOn
de todas las demâs, articulase, con arreglo a on amplio plan de conjunto,
todas las preocupaciones técnicas y todas las actividades sociales concer-
nientes al estudio y tutela del niiio en Ia edad de Ia primera infancia (i).
(r) Cuaderno 2.°, página 148, de estos ANALES.
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No solamente es so constitución fisica, su higiene y tratamiento medico;
es so educación, son los factores sociales y económicos que con él se rela-
cionan y le deben asistencia; Ia legislacion, las publicaciones y los antece-
-dentes históricos; y de aqui Ia precisa cooperación del profesorado de
Ciencias, Historia y Derecho.
El Instituto aspira a crear câtedras ambulantes, cursillos de Ped'agogia
especial, laboratorios, clinicas, consuitorios y bibliotecas, dividiéndose en
cinco secciones: 1a Medicina; 2a, Biologia; 3a Sociologia; 4a Mater—
nologia, y 5.a, Bibliografia, Museo y Publicaciones.
La escasez de recursos ha impedido ain Ia consolidación de esta obra,
y la temprana muerte de su fundador es para ella un goipe, cuya gravedad
se hace imposible desconocer.
Pero no se detuvo el esfuerzo del gran medico en el amparo de Ia
niiiez. Toda empresa de caridad o altruismo tuvo en él un paladin entu-
siasta. Su pecolio, su trabajo abrumador, su verbo câlido y persuasivo, so
piuma fácil e infatigable, su pensamiento innovador, todo lo derrochó en
obras de apostolado social, honrando, ademâs, a Ia ciencia médica con
innimeras publicaciones, y fundando o dirigiendo revistas profesionales.
El pueblo valenciano no ha sido ingrato con quien tanto hizo por sos
La estaua del hijos. En la primavera del año 1920, viviendo ann ci Dr. Gómez Ferrer,
Doctor Göme< un grupo de discipulos, compañeros y admiradores, orgnizó on home-
Ferrer naje en so honor, al que se asociaron las clases sociales todas, y del que
foe portavoz el Alcaide de Ia ciudad. Se le nombró hijo predilecto de
ésta, por acuerdo de so Municipio, y se le erigiô una estatua en el Parque
de Ia Glorieta, costeada por suscripción en/re las madres valencianas, segiin
se hace constar en Ia inscripción; por esas madres, que Ic Ilevaban sos
pequenuelos enfermos, en apelación iiltima, esperando de él el milagro,
que casi como a santo milagroso Ic admiraban, y que hace pocos meses
regaron con lâgrimas su féretro en procesiön inacabable. Desde ese mo-
numento—que ofendia so modestia hasta hacerle rehuir ci paso por tal
Iugar—presidirâ la efigie del doctor, durante muchas generaciones, los
juegos de los niños a quienes tanto amó en vida, conio en ci Parterre del
Retiro de Madrid los preside ci busto del doctor Benavente, también
apóstoI de Ia infancia, y padre de nuestro gran comediógrafo, el autor de
Los inlereses creados.
x
FUNDACIONES OLORIZ, PASTOR MOMPIE Y TARAZONA
Uno de los rn/is decididos bienhechores de Ia enseñanza en Valencia,
y de Ia Facultad a que perteneció, fué ci ilustre catedrâtico de Derecho
politico y vicerrector de Ia Universidad, D. Rafael de Olóriz. Despus de
una vida austera y ejemplar de profesor consagrado a so câtedra por ente-
ro, dejó ai morir, en 1913, so patrimonio para obras pedagogicas. Dispuso
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en su testamento que se vendiesen todos los bienes de so herencia, cons-
truyendo con su importe uno 0 mâs edificios, de buenas condiciones,
para Ia enseñanza primaria en esta ciudad; y, en efecto, se ha levantado
una excelente escuela de ninos cerca del rio Tuna, que se entregó a! Escuela Olóri
Ayuntamiento en 1917, y en coyo jardin hizo instalar esta Corporación
un busto del generoso donante, en I919, para memoria especial de los
pequenuelos que tal beneficio le deben. Se dió a Ia calle contigua el nom-
bre del doctor Olöriz.
También lego éste 5 0.000 pesetas a Ia Facultad de Derecho, para que,
invirtiéndolas de modo productivo, destinase Ia renta obtenida asi a en— 'Pretnios Olóri
niquecer so Biblioteca y a premiar a sos mejores alumnos.
De acuerdo con tal disposición, Ia Junta de profesores estableció dos
premios bienales, consistentes, el uno, en Un titulo gratuito de Doctor,
y el otro, en Ia entrega de 1.000 pesetas, ambos previo on concurso de
monograuias junidicas. Los concursos comenzaron en el bienio 1917-1918,
y han proseguido sin interrupción hasta el dia. Parte del premio ha veni—
do dedicândose a Ia publicaciön de los trabajos laureados, con los que Ia
Facultad se propone editar una colección de obras juridicas y sociales de
procedencia escolar, que tendrân por titulo Biblioteca Oldri.
- Tarnbién se han establecido diplomas con el nombre del fundador, y
premios menores, en cumplimiento de Ia voluntad de éste.
Donó igualmente el doctor Olóriz sus libros particulares de indole
juridica a la Facultad de Derecho, donde constituyen una importante sec-
ción de su copiosa Biblioteca.
El filântropo desprendimiento de aquel profesor, por ser de indole tan
rara en nuestro pals, désgraciadaniente, produjo en la opinion y en Ia
prensa Ia mâs halaguena impresiOn. El Ayuntamieuto y Ia Universidad, Honienaje
mancomunados, rindieron en 1914 un solemne homenaje de admiraciOn a su mernoria
y gratitud a! egregio patricio. En Ia escalera principal del edificio univer-
sitario se colocO una lâpida conmemorativa, y en el paraninfo se instalb
un retrato al Oleo de OlOriz, pintado para el caso en tamaño natural (i).
Tan alto ejemplo ha sido seguido por dos beneménitos catedráticos de
Ia Facultad de Ciencias, que, como dl anterior, tuvieron Ia suerte de ate—
sorar riquezas, y el rasgo admirable de darlas el mâs alto destino, consa-
grândolas a Ia Universidad en que vivieron; de suerte que so amor a Ia
enseñanza, y en especial a Ia Facultad en que cifraron sus actividades
cientificas, cuajarâ en creaciones-permanentes que ilustren por siempre so
nombre. Son ellos D. Canlos Pastor Mompié, decano que foe de aquella
Facultad, y D. Ignacio Tarazona, profesor de Cosmografia y director del
Observatorio artronOmico de Valencia.
El doctor Pastor Mompié, fallecido en Diciembre de 1921, dejO a! Legado del doctor
Pastor Mompid
(i) Para más detalles, véase el Cuaderno 3.0 de estos ANALES, especialnien—
te dedicado al doctor Olóriz y a sus fundaciones culturales.
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morir casi toda su fortuna a la Facuitad de Ciencias, en forma de una ren-
ta perpetua de 3.500 pesetas anuales, para mejorar el material e instru-
mental de las enseñanzas que en ella se cursan, y en particular las fisico-
quimicas; por lo cual Ia Facuitad le cousagró una lâpida de mârmol y
bronce con su busto, que se inauguró sole.mnemente ci x de Octubre
de 1922, a! comenzarse ci curso académico.
Legado del El doctor Tarazona, muerto en Febrero de 1924, dejó sus bienes a Ia
Dr. Tarao,,a Universidad deseando hacer el mayor bien social, en el orden de Ia enseñanza,
segl'ln en su testamento consigna. Estabiece para ello un patronato uni-
versitario presidido por ci rector, que dé inversion especial a sus fondos;
pero concediendo preferencia a estos fines: protecciOn de alguna institu-
ciOn pedagogica, becas para alumnos universitarios de mérito, remunera-
ción de profesorcs que den en Ia Universidad enseñanzas especiales, y
sostenimiento del Observatorio astronOmico fundado por ci testador.
xl
1NSTITUTO DE ESTUDIOS ACTUARIALES
Otras importantes fundaciones ha iniciado o realizado nuestra Univer-
sidad en los üitimos cinco años, de carâcter impersonal en cuanto a sus
creadores, y que merecen conocerse.
La previsiOn, en sus dos grados de ahorro y seguro, ha sido objeto
de estudio especial en Ia Facultad de Derecho desde los puntos de vista
econOmico y juridico, ya en Ia labor de câtedra, ya en discursos de aper-
tura, ya en numerosas conferencias de extension universitaria. A fin de
dar a tales trabajos un carâcter orgânico y permanente, la Facultad conci-
biO ci propósito de trear en Valencia un Instilulo de Estudios acluariales,
para divulgar los conocimientos de previsiOn entre los estudiantes, e mi-
ciar en ellos a maestros, funcionarios administrativos y sacerdotes, que en
los pueblos levantinos pudiesen asesorar c intervenir en cuestiones de
seguros, retiros obrcros, mutualidades escolares y demâs especics de pre-
visiOn social. Las enseñanzas que en éi se proponian eran matemâticas,
legislaciOn y técnica especiaies dcl seguro en todas sus formas.
La Facultad, en 1919, solicitO consejo y ayuda dci Instituto Nacional
de PrevisiOn, que alentO su iniciativa, y entonces resolviO inipetrar ci
apoyo moral y econOmico del Estado y de las corporacioncs locales, de-
seando que colaborasen en su obra. A principios de 1921, organizO una
semana de previsiOn social, subvencionada por ci Ministerio, y con inter-
venciOn de profesores y de dos especialistas no universitarios: los señores
Maluquer y Mora. Fueron conferencias dadas en Ia Universidad, y a las
que asistiO considerable concurrencia (i).
(i) Vid. los Cuadcrnos 3.0 y 5.0 a 8.o de estos ANALES.
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Lo indeciso del regimen universitario, por el otorgamiento, implanta-
ción y suspension de Ia autonomia, no ban permitido convertir ai'in en
realidad el Instituto de estudios actuariales; pero siguen los trabajos para
su iniplantaciOn par parte de profesores de Derecho y Ciencias y algurios
técnicos de otras entidades no universitarias.
XII
EL INSTITUTO DE IDIOMAS
Los profesores de todas las asignaturas y centros universitarios, toca-
mos de cerca diariamente Ia falta absoluta del conocimiento deidiomas,
que es achaque de nuestros alumnos. No ya las lenguas sabias, ni aun las
modernas de menos USC y ms dificultad, sino el francés—abecé linguisti.
co, que oficialmente poseen todos al salir del bachillerato,por haberle
cursado dos años en el—es de hecho inaccesible a Ia mayoria de los jOve-
nes que acuden a Ia Universidad. De aqui su incapacidad absoluta para el Necesidadde las
necesario manejo de fuentes cientificas, autores modernos y todo libro no vivas
escrito en castellano o traducido a éi. Y como las versiones a nuestra len-
gua, que ahora van extendiéndose algo mâs, estân muy lejos de tener Ia
universalidad de las francesas a inglesas, cuyos idiomas son vehiculo de
relaciOn con la producciOn intélectual de todo el mundo, resulta que los
estudiantes universitarios, cuando precisatnente necesitan, para Ia forma-
ciOn de su espiritu, abrir en éste ventanales que Ic asomen a! pensamiento
de todos los pueblos cultos, se eucuentrari con las alas cortadas, incapaces
de rebasar nina limitada zona. A veces no hay libros en castellano media-
namente estimables del carâcter y la extensiOn necesarios para nina asigna-
tura, y profesor y estudiantes andan en Ia cuerda floja para sortear sin su
ayuda las necesidades del curso.
Es ése un defecto lamentabilisimo de nuestra enseñanza, comin a to-
dos sus centros, y que el Estado no pensO en corregir. Para orillarle den-
tro de sus medios, Ia Universidad de Valencia ha creado un organismo
netamente universitario con ci nombre de Ins/i/u/ode Idiomas. La iniciativa Creación del Ins-
partiO de la Facultad de Derecho, que Ia comunicO a las otras Facultades, de Idiornas
donde obtuvo una acogida entusiasta. La comisiOn nombrada al efecto, en
el término de un verano, el de 1918, organizO lo necesario para que el
curso siguiente comeuzara a actuar el nuevo organismo por cuenta propia,
antes que Ia tramitaciOn oficial y burocrâtica la demorase ad Kalendas greg-
cas; y el Instituto se inauguró en Enero de 1919, funcionando desde en-
tonces a acâ con regularidad, asistencia numerosa y éxito superior a lo que
de sus modestos principios podia esperarse.
Se dan en él enseñanzas de Griego clâsico y moderno, Latin, Arabe Las enseñanas
vulgar, Alemân, Inglés, Frances, Italiano y Castellano para extranjeros,
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divididas en varios cursos, y, coma habla local, el Valenciano, a cuyo fin
se ha incorporado al Instituto la câtedra de esta Lengua, establecida en Ia
Universidad en 1918 bajo los auspicios del Centro de Culiurz Valenciana.
Ultimamente, en 1921—1922, se aiiadió una câtedra de Esperanto, a peti—
ción de Ia Federación esperantista levantina.
La enseñanza de estos idiomas estä a cargo del profesorado de distin-
tos centros docentes y de algunos profesores extranjeros de lenguas vivas.
Funcionamiento Se da en aulas universitarias, aprovechando las horas de la tarde, en que no
de las clase suelen ser necesarias para las câtedras de las Facultades. Los cursos son
voluntarios, alternos y de duración semestral. Tienen acceso a ellos los
alumnos actuales y antiguos de Ia Universidad, y todas las personas que
posean algtin titulo académico o ejerzan cargos pfiblicos civiles, eclesiás-
ticos a militares. Se abonan derechos de matricula, que oscilan entre 30 y
40 pesetas por asignatura y curso, y que suelen ser Ia flnica remuneración
percibida por los profesores. Dc este pago estân exentos anualmente nu—
merosos alumnos, par costearles la matricula alguna corporación local a
Ia Universidad misrna. Las clases no pueden pasar de quince personas, di—
vidiéndose en secciones independientes cuando exceden de tal nimero.
Medios de vita La personalidad legal del Instituto de Idiomas fué reconocida par las
del Inslilulo Reales órdenes de i6 de Octubre de 1918 y 17 de Febrero de 1919, en vir.
tud de los laudatorios informes emitidos por ci Consejo de lnstrucción pi'i-.
blica y Ia Junta para Ampliación de Estudios. El Instituto recibe apoyo
del Estado, Ia Diputación provincial, el Ayuntamiento y el Centro de
Cultura Valenciana, y quedo constituido por una Junta de Patronato que
preside ci Rector de Ia Universidad, donde estân representadas las cuatro
Facultades y aquellas corporaciones, las cuales Ic prestan su cooperación
pecuniaria. No pudo obtenerla del Estado en los primeros momentos de su
vida, por dificultades del presupuesto; pero la alcanzó al cabo desde 1920,
por gestion reiterada suya, de Ia Universidad, del representante de ésta en
Cortes y de los diputados y senadoresvalencianos, consistiendo en un
auxiiio anual de 5.000 pesetas, que desde entonces percibe. También ob—
tuvo 2.000 pesetas del Instituto del material cientifico, para aparatos de
aplicación fonogrâfica.
En la opinion y Ia prensa, tanto en Valencia como en otras partes, se
ha dispensado a nuestro Instituto de Idiomas Ia mâs halagueña acogida.
Concurrencia Sabre sus resultados, baste decir que en sus cinco años de funcionamiento
a las clases han pasado par sus aulas, coma alumnos niatriculados, no sOlo estudian—
tes de todas las Facultades y de otros centros docentes, sino maestros na-
cionales, peritos mercantiles, agricolas y quinhicos, archiveros, licenciados
y doctores, ingenieros, empleados, comerciantes, industriales, jefes y ofi-
ciales del Ejército y de la Guardia civil, catedrâticos de Ia Universidad, y
eclesiâsticos, siendo considerable el niimero de señoras y señoritas. En
total, han constituido un promedio de unos 150 alumnos par curso, ma-
triculados muchos de ellos en varias enseñanzas.
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Un cáso inuy satisfactorio se ha dado ya de alumno extranjero pensio— ¶Pensionado
nado por el Gobierno inglés, por mediación del Boar& of Educalion, de extranfero
Londres, para el estudio del español y el frances en nuestro Instituto, du-
rante su segundo semestre de actuación. Los cursos del mismo se han
inaugurado con solemnidad considerable, interviniendo, en concepto de
oradores, personalidades como el ilustre profesor de Madrid señor Bonilla
San Martin y el ex.niinistro de Instrucción D. César Silió (i).
XIII
LOS ANALES DE LA UNIVERSIDAD
La Universidad de Valencia, siguiendo el ejemplo de tantas otras euro— Creacidn
peas y americanas, que han creido obligado dar fe de vida con Ia periódica de los Anales
publicación de sus trabajos, resolvió, en 1920, salir del trillado camino de
Ia Memoria estadistica de Secretania y el Discurso inaugural de curso, a
que en ella, como en la mayoria de nuestras Universidades, venia re-
duciéndose la anual comunicaciön con las prensas, para crear una publica-
ción fija de anales, que recogiese todas las palpitaciones de Ia vida univer-
sitaria, intelectual, social y económica, siendo un balance de Ia labor
ordinaria y extraordinaria de profesores y alumnos, editorial de sus obras
escritas, y tribuna, cartel y aguijón de sus iniciativas, planes, propagandas
y esfuerzos en pro del progreso didâctico y cientifico.
A propuesta de Ia Facultad de Derecho, el Claustro universitario creó
dichos Anales, que se ernpezaron a publicar en el curso de 1920-1921.
Hay ya 27 cuadernos.
En los Anales se incluye, segn el plan que, al iniciarse, se acordó:
a) Discurso de apertura de cada año académico. Sn contenido
b) Mennoria y Estadisticas de Ia Universidad.
c) Memorias particulares de las Facultades, el Instituto de Idiomas, el
Observatorio Astronómico, el Jardin Botànico y demâs entidades univer-
sitarias.
d) Un resumen de cuentas y de Ia gestion realizada por Ia Junta Eco-
nómica de Ia Universidad.
e) Resiimenes de las publicaciones, conferencias y labor cientifica del
profesorado.
f) Trabajos de éste en los órdenes doctrinal e irivestigativo.
g) Estadisticas comparadas, crónicas de la vida escolar, infommación
de los asuntos universitarios, etc. También reseñan Ia vida de las corpora-
ciones cientificas y el movimiento cultural de Valencia.
(i) Los antecedentes, Reglamento y Memonias del Instituto de Idiomas, han
sido publicados en el Cuaderno 3.0 de estos ANALES.
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Recursospara Como fondos para publicar los Anales, figura una subvenciór del Es-
supublicacion tado, algunas cantidades del presupuesto de gastos de Ia Universidad, y
los ingresos por suscripción y yenta de aquella publicación.
He aqui el resumen de sus recursos en los cuatro años que ileva de
existencia:
Curso de 1920-21 5.644'64 pesetas.
— de 1921-22 9.284'70 —
— de 1922-23 8.ooo'oo —
— de 1923-24 5.000'oo —
Las tiradas de sus cuadernos flucthan, segiin los casos, entre 500 y
i.5oo ejemplares, que se reparten gratis a los profesores, a las dernàs Uni—
versidades y a otras entidades nacionales o extranjeras. Las suscripciones
son escasas. En cambio, existe el intercambio de los Anales con otras Re-
vistas, que de ese modo se reciben en nuestra Universidad sin abonar su
importe.
La Junta redactora Ia componen los Secretarios de las cuatro Facul-
tades.
XIV
MONOGRAFIAS, 1)ISCU RSOS, CURSILLOS Y CONFERENCIAS
DE EXTENSION UNIVERSITARIA
Labor cultural La labor de esta Universidad ha sido considerable durante el quinque-
extraordinaria nio ñltimo en trabajos extraordinarios de difusión de cultura, ilevados a
cabo en su recinto, ya por sus profesores, ya por profesores de otras Uni-
versidades espanolas y extranjeras, y aun por personalidades cientificas
ajenas a Ia enseñanza. La inclusion en presupuestos de una cantidad
anual, aunque modesta, desde 1920, ha permitido a nuestro Centro des-
envolver alguna de sus actividades o iniciativas,
Nuestros Anales, desde 1920, ademâs de reproducir mernorias y esta-
disticas de matriculas, grados, gastos, ingresos, movimiento de personal,
discursos inaugurales, cursillos y conferencias, contienen el balance mi—
nucioso de clinicas y dispensarios, y alguna monogratia especial docu-
mentada sobre historia de nuestro Centro, como Ia referente a El antiguo
patrimonio de la (Jniversidad de Valencia (1492-1845), 0 de algun centro
conexo, como la Real Academia de Medicina de Valencia y el Instituto
provincial de Sanidad.
La Facultad de Medicina celebrO el 20 de Mayo de 1923, con una so-
lemne velada cientifica, el centenario del nacimiento del sabio Pasteur.
Los reglamentarios discursos inaugurales de año académico, han sido
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los siguientes: en 1919, MisiOn de la Universidad en Ia vida econOmica con- Discursos
teinporinea; en 1920, El presente de las Universidades y el porvenir en sus inaugurales
relaciones con el regimen autonOnsico; en 1921, Injluencia de la Quimica en la
Economia nacional; en 1922, intereses espanoles derivados de lii Oceanografia,
y en 1923, La hipolesis de una primitiva religion totimica ante Ia Prehistoria
y liz Etnologia; a cargo, respectivamente, de los catedriticos de Economia
polilica, Fisiologia, Quimica orgdnica, Geogrqfia politica y desciiptiva y Dc-
recho canOnico.
La extension universitaria, establecida aqu'l por iniciativas particulares, ExtensiOn
no siempre de la Universidad, diferentes veces, en los Oltimos veinte universitaria
años, y fracasada todas ellas; resucitada en 1916 por la Facultad de Cien-
cias, sin mis recurso que su entusiasmo; parece haberse consolidado en
el quinquenio Oltimo, y a ello ha contribuido—es de justicia reconocerlo
—Ia subvenciOn que el Estado otorga actualmente a este servicio, permi-
tiéndonos buscar la cooperaciOn de altos prestigios cientificos ajenos a
nuestro claustro. Algunos, no sOlo han correspondido at ilamamiento,
sino que han renunciado en favor de nuestra Universidad la retribuciOn.
que les pertenecia.
Por lo pronto, se han establecido cursillos breves de intensificaciOn
de las materias consignadas en los programas oliciales; y, aparte ellos,
los profesores de esta Universidad hemos dado, desde 1919 a 1924, las
siguientes conferencias:
FACULTAD DE DERECHO: Las orienlaciones modernas del Derecho penal Conferencias de
(seis conferencias). Critica de la ciencia de las religiones (cuatro conferen- Catedrdticos de
cias). La funcion de lii Universidad en materia de PrevisiOn Social. Proble- esta Universidad
mas y direcciones fundamentales de liz Filosofia Social contempordnea (cinco
conferencias). Conceptos fundamen tales de la PrevisiOn (dos conferencias).
Los estudios actuariales: proyectos de la Universidad de Valencia. Derecho
nobiliario espanol (dos conferencias). Las novedades de liz legislaciOn penal
extranjera. El Nuevo ¶Derecho Municipal (seis conferencias de divulgaciOn
del novisimo Estatuto).
FACULTAD DR MEDIcINA: Los primerosfenomenos del desarrollo embriona-
rio (ocho conferencias). Cursillo de Embriologia (cinco conferencias). Nue-
vas aplicaciones terapéuticas de la leche esteriliada.
FACULTAD DE CIENcIAs: Cursillo de Termodindmica (diez lecciones).
Cursillo de o'plica (diez lecciones). Nociones de Mecdnica (catorce lecciones).
Cdlculo de probabilidades (seis lecciones). Quimica biolOgica (cuarenta lec-
ciones). Quimica orgdnica aplicada a la Agricullura (veinte lecciones).
Electroquimica (veinte lecciones). Patologici vegetal (cuarenta lecciones).
Tecnicafisica con aplicaciOn a la Quimica (veinte lecciones). Mecdnica racio-
nal aplicada a Ia Quimica (veinte lecciones). La Quimica orgdnica como
introducciOn a la Biologia (veinte lecciones). La Quimica-fisica como prepa-
ratoria de la Quimica biolOgica (diez lecciones). And/isis quitnico cuanlitativo
y especial (diez lecciones).. Geologia de la region valenciana (veinte leccio—
379
ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
nes). Nolas biogràficas de los grandes hombres de la Quimica (veinte lec-
ciones).
FACULTAD DE FILOSOFf A y LETRAS: Fuentes del error y niedios de evi-
tarlo (un cursillo). La Arquitectura románica y gdlica en Espana (nueve
conferencias). El Problema del conocimiento, su evolución histórica y los fun—
damentos de la Moral (cinco conferencias). Estudio critico del primer viaje
airededor del mundo, esciarecido por la ciencia geografica (diecisiete conferen-
cias). Oceanografia (nueve conferencias). La Espana de Felipe JV, segiin Ia
Literatura de la epoca (ocho conferencias). La anligua metalisteria valencia-
na (nueve conferencias). La organiación de los gremios del metal en Ia anti-
gua Valencia (nueve conferencias). La tristça en la Literatura exiranjera
con/emporânea (doce conferencias). La Facultad, ademâs, organizó, a cargo
de profesores de Ia misma, en 1922 y 1923, cursos completos de Arabe y
Griego clâsicos, Metodologia geogrâfica y Geografia española, para sub-
sanar deficiencias del plan oficial en punto a conocimientos auxiliares de
Ia enseñanza histórica.
Nuestra extension universitaria se ha realizado con el brillante concur-
Conferenciantes so de eminentes profesores de la Universidad de Madrid, como D. Rafael
ajenos al claustro Altamira, D. Adolfo Bonilla y San Martin, D. Manuel Gbniez Moreno,
universitario de D. José Maria Yanguas y D. José GascOn y Mann; y con la no menos
Valencia relevante coaboraciOn de otras prestigiosas personalidades, como el sabio
alemân Zigmondy, los profesores de Universidad española señores Roca-
solano, Caballero, Moneva y Ots Capdequi, el Director de Administra-
ciOn local señor Calvo Sotelo, el Consejero delegado del Instituto Nacio-
nal de PrevisiOn D. José Maluquer, el Presidente de iiLo Rat Penat don
Francisco Almarche, el Consejero del Fomento Industrial de Valencia
D. Antonio Mora, el conocido propagandista y Notanio de Pedreguer don
Augusto Villalonga, el Presidente jubilado de esta AuUiencia provincial
D. Sebastian Aguilar, el Teniente Fiscal de Ia Audiencia territorial don
Lorenzo Gallardo, el oficial de Registros D. Rafael Atard, el doctor GO-
mez Marti y el publicista D. Ramiro de Maeztu.
Otros varios oradores, invitados por Ia Universidad, no pudieron to-
mar parte en sus tareas por distintas causas. Las conferencias se efectua—
ron conforme a! programa siguiente:
Temas de sus ORGANIZADAS POR LA FACULTAD DE DERECH0.—Sr. Villalonga: Bienes
onferencias de propios y comunes de los pueblos: consideraciones histdricas y doctrinales acer-
ca de los mismos.—Sr. Aguilar: Delitos politicos. Delincuentes. Penas (tres
conferencias).—Sr. Barberâ: El socialismo: sus derivaciones. Reform as legis-
lativas (dos conferencias).—Sr. Gallardo: Fornialismo procesal (tres.confe—
rencias).—Sr. Maluquer: Los retiros obreros.—Sr. Mora: Ideologia y técnica
de la previsiôn.—Sr. Moneva: La crisis del poder moderador en los Estados
durante el siglo XIX.—Sr. GascOn: La crisis del Derecho pàblico. Los proble-
mas de la Administracio'n local y la reforma del Derecho espanol vigente. Las
garanlias juridicas del ciudadano (tres conferencias).—Sr. Yanguas: La
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cuestión marroqui y éi pro blema de Tánger. Espana y Ia Sociedad dc las Na-
ciones. La libertad de trdnsilo y las comunicaciones inlernacionaies.—Señor
Maztu: Lafuncio'n como norma del Derecho.—Sr. Atard: Aigunas de las
consirucciones juridicas que exige ci desenvolvimienlo lécnico de nuesiro sislema
hipotecario y su mayor e,flcacia prdclica (dos conferencias).—Sr. Ots: Los
más grandes cuitivadores de la Historia del Derecho español (tres conferen—
cias).-_Sobre el Estatuto municipal de1924, ademâs de profesores de
este Centro, dieron conferencias de divulgacion su autor, Sr. Calvo Sote-
to, y el Sr. Gascón y Mann.
ORGANIZADAS POR LA FACtILTAD DE FILOsOFfA y LETRAS. — El señor
Bonilla, en Mayo de 1922, dió tres conferencias, que versaron, respecti-
vamente, sobre: Descarles y Ia filosojia moderna, El apriorismo kanliano y
Cómo puede escribirse una historia literaria.—El Sr. Altamira inauguró Ia
extension universitaria de 1922-1923 condos conferencias sobre: Direccio-
nesfundamentales de la Hisloria de Espana en ci siglo XJX.—El Sr. GOmez
Moreno disertO sobre: La cerdnica vidriada at-abe en rélación con la valen-
ciana, en tres lecciones.—El Sr. Almarche tratO en cinco conferencias de:
La cerdmica valenciana.—El Sr. GOmez Marti dió un cursillo sobre: Psi-
cologia experimental.
ORGANIZADAS POR LA FACULTAD DR Cicis: INTERCAMBIO.—E1 cate-
drtico de Botânica, de Barcelona, D. Arturo Caballero, disertó aqui
en 1920 sobre Profilaxis del paIudisno por ci cultivo dc las algas caráceas.—
El profesor de Quimica inorginica de Ia Universidad de Ccetinga, señor
A. Zigmondy, diO, en 1922, Un cursillo de dos lecciones teOricas y seis
pràcticas sobre Coloides.
Entre las Facultades de Ciencias de Valencia y Zaragoza se estableciO, lntercarnbio con
en la primavera de 1921, un cursillo de intercambio universitario. La mi— Ia Universidad de
ciativa correspondiO at Sr. Bermejo Vida, catedrâtico entonces de nuestra Zaragoa
Universidad y ahora de Ia Central. Este y un grupo de estudiantes, a los
que él previamente dió clasés preparatorias, marcharon a Zaragoza para
conocer los mhtodos empleados por el profesor de aquella Universidad
doctor Rocasolano en su Inslituto de investigaciones bioquirnicas, cuyo renom-
bre ha pasado las fronteras. Laboraron alli con asiduidad durante algunas
semanas, estudiando fundamentalmente la Quimica de los coloides (i), y
recibiendo también lecciones de otros profesores de aquel centro, y aga-
sajos de éste, de Ia prensa y corporaciones zaragozanas.
Para corresponder a esa visita, el Dr. Rocasolano vino a Valencia,
divulgando SUS investigaciones y hallazgos cientificos en una serie de seis
conferencias sobre Los Coloides en Bioiogia, y foe objeto. de entusiasta ho-
menaje por profesores, alumnos, autoridades y el elemento culto de Va-
I
(i) El resultado de SUS trabajos fué publicado en Memoria de los alumnos,
inserta en el cuaderno 4.0 de estos ANALES.
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lencia. Esta iniciación de comunicaciones interuniversitarias se ha desen—
- vuelto, pues, en ambiente cordial'isimo.
ORGANIZADAS POR EL INSTITUTO DR IDI0MAs.—Invitado por este Insti-
Eiprofesor tuto, en 1921, el profesor norteamericano Vilkins, reputadisimo filólogo
Vilkins e hispanista, a quien el piiblico español conocia ya por sus trabajos en la
Junta para Ampliacion de Esiudios y en el Centro de Estudios Histôricos, de
Madrid, dió en el paraninfo de nuestra Universidad seis conferencias sobre
La enseñana de las lenguas modernas en los Estados Unidos (i).
xv
VIAJES DE ESTUDIO
Ademâs del viaje a Zaragoza antes citado, organizo nuestra Universi-
dad otros viajes de estudio colectivos para profesores y alumnos dentro
de España, y pensiones individuales en el extranjero. En ambos servicios
ha tenido que establecerse una rotación entre las cuatro Facultades.
La de Medicina preparó un viaje de prâcticas sobre estudios de Higie-
ne a Madrid y Barcelona, realizado por el profesor de La asignatura y diez
de sos alutnuos seleccionados, que redactaron Memorias sobre los Labo-
ratorios, Estaciones sanitarias, Hospitales, Dispensarios, Escuelas y demâs
Centros de interés higiénico recorridos durante su excursion.
Por la Facultad de Filosofia y Letras, los profesores de Teoria de las
Aries e Historia antigua y media de Espana, acompañando a diex de nues-
tros alumnos, visitamos Toledo, COrdoba, Sevilla, Granada y Murcia,
para estudiar la historia y ci arte de esas ciudades, especialmente en el
periodo de Ia civilizaciOn hispano-.rabe.
La Facultad de Derecho no ha realizado viaje alguno por cuenta del
Estado; pero los catedrâticos de Derecho penal y Derecho adminisiraiivo, y
un grupo de sus alumnos, han estado, a sus expensas, en Barcelona, para
visitar las instituciones culturales y penitenciarias de esa capital.
Excursiones escolares de un dia las realizan frecuentemente, a su costa,
profesores y alumnos de todas las Facultades, a los pueblos inmediatos de
algiin interés histórico o cientifico, tales como Sagunto, el Puig, Jâtiva,
Manises, presa de aguas potables, etc.
xv'
PENSIONES AL EXTRANJERO
En 1921 estuvieron pensionados en Francia siete mesesdos alumnos
de Medicina con 3.423 pesetas cada uno, para realizar estudios, respec—
tivamente, de oftalmologia y afecciones nerviosas, y dos profesores de De
(i) Se publicaron en el cuaderno de estos ANALES.
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recho e Historia trabajaron dos meses: sobre Derecho civil y en Paris, el
uno, sobre la Casa de Austria española y en Londres, el otro, con Ia do—
taciön de 1.423 pesetas. En 1922 no fueron pensionados catedrâticos, sino
dos estudiantes de Derecho, queestudiaron en las Universidades de Roma
y Paris, respectivamente, las modernas orienlaciones del Derecho mercantil en
general y del Derecho privadofrances. En 1923 recayeron las pensiones sola—
mente en dos alumnos de Filosofia y Letras, que dirigieron sus investiga—
ciones a Italia. El uno estudió ci influjo espanol y especialmente valenciano en
la Carte napolitana de Alfonso V de Aragón; el otro hizo pesquisas en Ba-
lonia y Paris sobre los manuscritos missicales de los sigios XV y XVI. Estas
cuatro pensiones, dotadas con 5.ooo pesetas, duraron diez meses.
Finalmente, en 1924 se han otorgado dos pensiones de 2.000 pesetas:
a Un profesor de Medicina, para estudiar la organiacion de las clinicas
palologicas en los Estados Unidos, ya un profesor de Ciencias, para estudiar
métodos de hidrogenacion ycaldlisis orgánica en las Universidades de Paris y
Toulouse.
XVII
BECARIOS Y ALUMNOS INTERNOS
Dispone Ia Universidad de una beca anual para costear matr'icula y
ayudar a Ia manutención de algiin alumna pobre. Disfrutan de ella las
cuatro Facultades por turno.
La de Medicina, coma sus congéneres de otras Universidades, tiene
alumnos internos pensionados, especie de becarios tambihn adscritos a los
servicios medicos que originan las clinicas y las câtedras.
Hacen guardias. Los hay numerarios retribuidos y supernumerarios
sin sueldo. Hasta Mayo de 1920, solo habia 20 alumnos internos numera-
rios. Desde Junio del mismo año, por Ia nueva ley de Presupuestos, se
ampliO su niimero hasta 30. Es criteria de Ia Facultad que todo alumna,





De Ia vida econOmica de Ia Universidad puede juzgarse por las tablas
estadisticas de Ingresos y de Gaslos que se publican en los Cuadernos 12,
13, 29 y 30 de estos ANALES.
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XIX
EsTuDIANTEs: SU PROCEDENCIA Y DISTRIBUCION. ESTUDIANTES
TRASHUMANTES. LA MUJER EN LAS AULAS
Clases sociales de Los estudiantes que cursan en Ia- Universidad de Valencia proceden,
que Se mitre la naturalmente, en su mayoria de la region valenciana. La huerta, de la que
Umverszdad vive esta comarca, genuinamente agricola, da no escaso contingente es-
colar entre La juventud perteneciente a familias de grandes y pequeños
propietarios, que, aun sacrificindose a veces, aspiran a ver a sus hijos con
carrera. El comercio y la industria urbanos, también numerosos, acrecen
ese ni1mero. Hay, pues, aqul, como en toda España, un desplazamiento
de las profesiones no universitarias hacia la Universidad.
-
¶Provincias que is También proceden nuestros alumnos de algunas provincias limitrofes,
da,i contingents como Cuenca, Teruel y Albacete. Algunos de Filosofia y Letras (secciOn
de Historia), reclutibanse hasta hace pocos años en Cataluña, lo cual dejO
de ocurrir al crearse una sección de aquellos estudios en Barcelona. En
Derecho y Medicina ha repercutido desde 1916 la creaciOn de Ia Univer-
sidad de Murcia, que posee tales enseñanzas. Naturalmente, los alumnos
de la region murciana, y aun de aquella zona valentina que, como Ali-
cante, esti mis próxima a Murcia que a Valencia, handejado nuestra Uni-
versidad por Ia de la ciudad del Segura. Lo propio han venido haciendo,
aun sin obligarles razones de vecindad, otros estudiantes, entre los mis
ividos del aprobado ficil, por el rumor liegado aqul sobre Ia desusada
blandura de los Tribunales murcianos.
Quizi el rumor fuese inexacto—aunque toda instituciOn de enseñanza
naciente, en manos de auxiliares, y necesitada de clientela, ha pecado casi
El injinjo ste la siempre mis por suavidad que por rigor—. Pero, aun en el caso de Ca-
Universidad de recer de certidumbre, circulaba entre los malos estudiantçs de aqul,
Murcia haciéndoles peregrinar hacia la Universidad vecina, como Meca de sus en-
sueños de holganza. Nuestra Universidad nada hizo por detener el éxodo
emigratorio, y mantuvo en sus eximenes la nota media de rigor que es-
timO justa, prefiriendo reducir sus filas a adquirir ese lamentable pres—
tigio de remediavagos, que otras Universidades, Facultades o profesores de
otros centros han tenido notoriamente en ocasiones, y que aqul nos fué
siempre desconocido. La consolidaciOn de Ia Universidad murciana, y la
provisiOn de sus citedras en propiedad, ban reducido bastante en los i.il-
timos tiempos Ia fe que a los ansiosos de benevolencia inspiraba aquel
centro, dicho sea en su honor.
Estudiantes Algunos años han venido a probar fortuna, fugitivos de otras Univer—
trashumantes sidades, aluinnos temerosos de tal o cual catedritico; pew como eran ge-
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neralmente pigres y solan salir suspensos, corrió la voz de que aqth no re-
mediâbamos su necesidad, y dejamos de padecer Ia fauna pintoresca del
estudiante trashumante. Hoy, por fortuna, la enseñanza libre—que en ella
tiene su principal plantel, y, por lo mismo, suele ser en Ia mayoria de los
casos una lamentable flcción pedagogica—tiende a desaparecer entre nos-
otros. Hay asignaturas donde rarisima vez se presenta a exanien un alum-
no libre, y en todas las Facultades Ia desproporción de Ia matricula en fa-
vor de la enseñanza oficial es considerable y creciente.
Las carreras de Derecho y Medicina, par ser las de mâs carâcter prâc- Dislribución de
tico e inmediata colocación, sabre todo Ia iiltima, dan el mayor contin— alu,nnos en las
gente de matricula, observândose que a Ia primera, antes de lujo ordinaria- 1't'ttü
mente, van boy ya alumnos de origen modesto, y, par el contrario, que
Ia de Medicina, antes reservada a estudiantes humildes, va reclutando a
los procedentes de clases altas y distinguidas. El menor nimero (salvo en
los preparatorios, que también de Medicina y Derecho se nutren en su
mayoria) le dan, coma es logico, las Facultades de Letras y Ciencias,
cuyas salidas son escasas. Para ellas, la disposición del Directorio, a su
advenimiento, paralizando las oposiciones a cargos del Estado—i'inicos de
que pueden vivir, y modestisimamente, los licenciados y doctores en
ambas Facultades—ha sido una amenaza de muerte. Y esta muerte ha de
evitarse si, curados del practicismo sanchopancesco, de moda en los iil—
timos lustros, pensamos que lacultura superior desinteresada, la que abre
mâs horizontes at espiritu y ennoblece a los pueblos con Ia màs alta eje-
cutoria cient'ifica, solo aqu'l es valorada por los ingresos—naturalmente
exiguos—que produce. En todas partes es producto de una minoria se-
lecta, que necesita estimulo y no merece desdéu; y, entendiridolo asi,
las naciones de vanguardia ponen a sus cultivadores en muchos casos baja
la protecciOn del Estado con becas y pensiones, redimiéudoles de Ia po-
breza a que les condenaria su labor materialmente intitil, y ayudando sus
trabajos e investigaciones.
La matricula del iiltimo quinquenio, manifestândose oscilante y poco
movible, no acusa sensiblemente aumento a disminución sistemâticos en
el contingente universitario, aunque en los dos ijltimos cursos es ya per-
ceptible Ia tendericia al aumento.
Este se manifiesta sabre todo en el elemento femenino. Hasta hace Las jóvenes
pocos años, salvo las matronas, que constituyen carrera especial de Ia esludiantes
mujer, a alguna rar'isima cursante de Medicina, no se veia en nuestras
aulas mujer alguna, contrastando con su afluencia en Madrid y en alguna
otra parte.
En los i.sltimos cinco años, las señoritas han prodigado su presencia en
Medicina, han hecho su apariciOn en Ciencias y Letras (que no contaba
con ninguna aiin en 5919 y ha tenido 54 en el curso Oltimo), aumentan en
Ia carrera de practicantes, y hasta se inician, muy timidamente aOn, en
Derecho, donde existe ya una joven estudiante y una abogada en ejercicio.
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El caso Cs grandemente halagueiio para los que somos entusiastas de que
Ia mujer se ponga intelectual y pecuniariatnente a! nivel que debe; pero
conquistando Ia independencia cone! esfuerzo, como hacemoslosvarones.
xx -
LOS EXAMENES
Al tratar de los estudiantes trashumantes, se ha mencionado ci criterio
poco benévolo de nuestros tribunales examinadores. Tampoco suele ser
éste excesivo con los de casa, aunque pudiera lamentarse alguna excepción.
La nota media No pretendemos comernos los niños crudos, ni cerrar el paso a nadie por
de rigor sistema; pero tenemos a gala ci que algunos resueltamente incapaces o
vagos, que, explotándo un nombre 0 titulo ilustre familiar, han pretendido
alcanzar aqui un diploma facuitativo, han tenido que desistir de su em-
peno, o trasladarse a latitudes más propicias.
Examinando a Ia ligera las estadisticas de nuestros exâmenes, podria
parecer excesivatnente exiguo el nümero de suspensos en relación con
ci de examinandos; pero adviértase que, aparte Ia dichosa deserciön
de indocumentados de enseñanza libre, entre los oficiales que afrontan
Ia prueba de fin de curso, como ésta no es obligada, es costumbre de
casi todos los catedrâticos devolver las papeletas a los que no demues-
tran suficiencia, dândoles como no presentados, para no estropear su cx-
pediente con un Susbenso, que en nuestro regimen universitario se cotiza
como padrón de ignominia. Dc suerte que, de hecho, los no presentados,
en su totalidad, han de engrosar para el caso las listas de los suspensos.
Asi resulta que en 5920, de 3.888, fueron aprobados 1695; en 1925, de
3.856, lo fueron 5.737; en 1922, de 4.556, lo fueron 5692; en 5923, de
4.017, fracasaron 2.038. De los exârnenes de 5924, flO es posible hacer
aiin clasificación. Resulta, pues, de los datos conocidos, que en cada con—
vocatoria queda fuera de combate aproximadamente la mitad de quienes
se matriculan.
xxi
FIESTAS, HUELGAS Y ACUMULACION DE ESTUDIOS
Dias de asueto Uno de los mayores achaques de nuestra enseñanza oficial es Ia abun-
dancia de fiestas y huelgas escolares. Felizmente, aqul no se piantean éstas
por choques entre profesores y alumnos; pues las relaciones entre ambos
son buenas en general, y aun cordiales cuando existen ciases prâcticas,
laboratorios, viajes comunes, u otras formas de convivencia mãs intitna
que Ia de Ia diana hora de verse en el aula. Pero repercuten entre nos-
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otros casi todas las huelgas de otros centros, y fructifican como donde
mâs las consabidas para adelantar las vacaciones en Navidad, Semana San-
ta, etc. Ademâs, hay dias tpicos, como el i8 de Marzo, en que se plantan
las fallas de San José, y algiin otro, que, sin ser feriados por precepto, lo
son por razón consuetudinaria.
Nuestro calendario escolar es de los mâs pródigos en fiestas; pues a las
generales de todas partes. unimos otras, por viciosa costumbre, como las
de San Vicente Ferrer, que, empalmadas con las de Semana Santa, dan
una vacación continuada de unos veinte dias. Y si alguna vez, como
ocurrió el año iiltimo, el claustro süprime tales fiestas, pierde el tiempo,
porque los alumnos no suelen concurrir a las aulas.
Se achaca al profesorado la culpa de este abuso, por apat'la o corn- Reuzedios em-
plicidad. No niego que algunos catedrâticos deseen las vacaciones suple- pleados contra
mentarias; pero aun los que no las apetecemos, no tenemos recurso legal las huelgas
alguno. para impedirlas. Hernos empleado ya el de prolongar el curso, con
daño nuestro, todos los dias de falta colectiva; el dar pot explicadas las
lecciones que nuestros disc'ipulos no quisieron venir a escuchar oportu-
namente; el examinarlos por Tribunal, que suele imponerles mâs respeto
que el someterse a! juicio particular del profesor: todo sin fruto. Ni aun
el excepcional Gobierno de fuerza presente, ha evitado que las vacaciones
de Diciembre se adelanten en algunas Facultades el curso nterior.
Solo recordamos aqul un año en que las clases se prolongaron—ya con
exageracion—hasta Ia vispera de Nochebuena. Fué cuando regia el departa-
mento de InstrucciOn pOblica el ministro Sr. Rodriguez San Pedro. Tuvo
para ello que decretar la pérdida de curso y de matricula para cuantos
dejaran de asistir, y que dar Ia impresiOn de no levantar el castigo, como
hicieron siempre los ministros de InstrucciOn con cuantas sanciones im-
pusieron los claustros, rebajando Ia autoridad de éstos. Desgraciadamente,
las ostras no suelen abrirse por Ia persuasiOn.
Otros achaques escolares son el deseo de tener dos carreras y Ia prisa Simultaneidad
de terminarlas. Esto Se ye en Filosofia y Letras, cuya plana mayor estudia de enseñanas
también Derecho, simultaneando ambos estudios, y ilevando las asigna-
turas por medias docenas. El estudiante valenciano fia para ello en su fa-
cilidad de asimilaciOn y en su viveza de ingenio. Pero, como siempre
ocurre, La extensiOn se gana a Costa de Ia profundidad. El alumno asi for-
mado tiene una preparaciOn superficialisima, y aun los que, dotados de
feliz inemoria, preparan diariamente con brillantez sus lecciones, suelen
flaquear en labores discursivas, trabajos que exijan rep6so y pruebas
finales de conjunto.
Quizâs por esto, y aprovechando Ia cOmoda y funesta disposiciOn de Escase de
1917, que hace potestativas las revâlidas, son mayoria los que se sustraen revaltdas
a ellas, contentândose con Ia modesta aprobación como coronamiento de
sus estudios. Esto explica el nOmero muy corto de los que figuran en
nuestras estadisticas como graduandos de la Licenciatura.
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XXII
SOCIEDADES ESCOLARES
Diferentes veces se han formado sociedades de estudiantes, constituidas
y disueltas con la inconsistencia de las olas del mar, El i'iltimo ensayo para
agrupar a toda la juventud universitaria fué hace cosa de un lustro.
Los esludianles Vivió la agrupación con el entusiasmo de todas las de orden escolar;
católtcos pero pronto surgió el cisma. Los catóiicos, contando con ci apoyo de p0-
derosos elementos, âvidos siempre de reclutar Ia juventud èntre sus fa-
langes, formaron en 1920 una sociedad estudiantil exciusivamente con-
fesional. Los disidentes constituyeron otra neutra, que, falta de base
pecuniaria, no pudo subsistir; y actualmente solo Ia primera, dividida en
ramas facultativas, consigue mantenerse; pero sin contar con la coopera-
ciOn de toda Ia masa escolar.
Los discrepanles Entre los retraidos, los hay por discrepancia de convicciones; pues no
es posible lograr en pieno sigio XX la unidad ideoiOgica entre quienes
tienen la funesta mania de pensar. Pero los hay también que, profesando
sinceramente ci catolicismo, no creen que éste deba servir, por su propio
prestigio, de banderin de enganche, y saben ci sentido politico de regre-
sión e intransigencia que suelen dar al adjetivo catôlico los organizadores
de grupos que pretenden monopolizarie.
La actilud La cuestiOn es de las pocas quc en ci quinquenio Oltimo han dividido
del Claustro y agitado al Claustro, y éste, en 1920, recbazO la peticiOn de local que por
ia Sociedad èscoiar catOiica le habia sido hecha.
El Aieneo Existe, también, con carâcter sOlo profesional, un Aleneo de alumnos in.
de internos ternos, formado por los estudiantes de Medicina que constituyen ci internado.
Como dato honroso para esta masa escolar, debe consignarse ci
El homenafe homenaje que en Mayo Oltimo rindió Zaragoza, representada aqul por sos
de Zaragoa municipes y profesores, a ios estudiantes valencianos de primeros dci pa—
sado sigio, que defendieron la independencia de aquella ciudad, como
voluntarios, contra las huestes de Napoleon I. La ofrenda consistió, entre
otras distinciones, en una iapida conniemorativa, que perpetuarâ ci re-
cuerdo de Ia hazaña en el patio principal de nuestro edificio universitario.
Xxiii
RELACI6N DE LA UNIVERSIDAD CON EL MEDIO SOCIAL
EN QUE VIVE
Lo que Ia Universidad, como entidad, sus Facultades o profesores
hacen fuera de ia órbita estrictamente obligada que la icy les encomienda,
se ha visto en pormenor, al tratar de ias distintas actividades y fundacio-
nes universitarias. Quizâs nos hemos democratizado poco; no hemos ido
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a los Ingares donde los humildes y necesitados de nuestras luces pudieran
sin esfuerzo recibirlas. Pero hemos abierto a todos las puertas de nuestra
casa, y hemos derrochado nuestros medios de acción—el que tenia al-
gunos—fuera de los àmbitos universitarios. Qué recibimos, en cambio,
de Ia sociedad a quien servimos?
No seria sincero si dijese que Ia Universidad es popular en Valencia, La Universidad
que despierta entusiasmos y cuenta con una asistencia püblica fervorosa. no es popular
Porque no hemos sabido conquistarla y merecerla sus profesores? Acaso.
Pero no se olvide que Valencia no ocupa, intelectualmente, ci mismo
lugar que por el censo de población le corresponde, pese a! natural vivo
e inteligente de sus hijos. Aun fuera del orden universitario, ni su Ateneo
cientifico, ni su Biblioteca popular—barómetros del interés por los pro-
blemas de cultura desinteresada en distintos sectores—tienen aqul el des—
arrollo que en poblaciones mâs modestas.
Pueblo activo y laborioso el valenciano, de vida principalmente agri- La aclividad
cola, industrial y mercantil, su actividad espiritual toma como principal valenciana
derrotero el arte, no Ia ciencia, salvo en Ia minoria que se congrega en
torno de Ia Universidad.
Ya se ha dicho cuânto han hecho por ésta sus profesores fallecidos La cooperacicSn
de buena posición. Pero poco puede agradecer a los elementos extraños.
Aqui no tenemos indianos protectores, como las Universidades norteñas.
Se ha dado algiin caso de donativos por particulares, como Ia fundación
establecida con rentas que dejó el general Perellós, en 1830, para crear tres
câtedras de Cirugia en Ia Facultad de Medicina; los legados recibidos por Ia
Biblioteca provincial universitaria, y algiin otro, muy estimable, de colec-
ciones de objetos para material de alguna câtedra. Pero el caso es muy
raro, y no constituye una ayuda que pueda mejorar sensiblemente nues-
tros servicios. Debemos, no obstante, gratitud a los señores que han cola—
borado en nuestra extension universitaria en los años iiItimos.
Del concurso de las corporaciones municipal y provincial puede ha- El Ayisntatniento
blarse en casos aislados; pero su vida o irregular o precaria, y Ia pasiOn y Ia Dzputacson
politica, que ha dominado en ellas ordinariamente, divorciândolas en
general de los centros serenos y puramente especulatiyos, como el nues—
tro, han sido circunstancias poco propicias para obtener su apoyo eficaz.
Es cierto que han sostenido establecimientos docentes y aun Facultades
universitarias; pero con tal inseguridad de pago y amenaza constante, que
tales centros rio respiraron tranqnulos hasta no verse bajo la salvaguardia
del Estado.
Es justo reconocer que el Ayuntamiento consignO 25.000 pesetas
en 1921 para Ia implantación de Ia autonomia en nuestra Universidad.
La supresión de ésta nos ahorrO Ia arriesgada prueba de hacerlas efec-
tivas. También Ia DiputaciOn provincial, en el año económico de 1922-23,
tenia consignadas 5.000 pesetas para la Biblioteca de Ia Universidad autO—
noma, que por igual razón no se cobraron.
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Diputados y Podria añadirse Ia gestion de diputados y senadores por esta pro-
Senadores vincia, .que han puesto a disposición de Ia Universidad su palabra ,y su
influjo en las Cortes las pocas veces que han sido requeridos; y muy es-
pecialmente la actuación eficaz de nuestro representante parlamentario
señor Altamira, que ha donado libros de su propiedad a nuestra Facultad
de Letras, ha conseguido del Ministerio becas y pensiones de viaje para
profesores y alumnos, reconocimiento oficial de centros docentes, sub-
venciones para Bibliotecas, material de enseñanza, obras del Botânico y
organismos universitarios recientes, dotaciön o ampliaciön de câtedras no
consolidadas, y otras ventajas positivas. Pero el ilustre maestro, por su
calidad de levantino, universitario, intiguo alumno de esta Universidad
y portavoz suyo en el Senado, no puede considerarse como elemento de
fuera, sino de dentro de esta casa.
Interes creciente Las recientes fundaciones de nuestra Universidad han atraido hacia
de Valencia par ella Ia atención de personas distanciadas de la misma. Los cursillos corn—
las tareas univer- plementarios, las clases pedagogicas y las de lenguas vivas, incorporan
si1crtsis a nuestras tareas a estudiosos que no cursan Facultades.
La extension universitaria ha representado una propaganda provecho-
sa. Gentes de todas clases, que apenas recordaban Ia Universidad, atrai-
das por los anuncios de los periOdicos, donde se procura dar minuciosa-
mente el programa de conferencias y cursillos, han empezado a habituarse
a frecuentar nuestras aulas. Naturalmente, han tenido predilecciOn
del pOblico y concurrencia mâs numerosa las enseñanzas médicas o ju-
ridicas, que cuentan con abundantes profesionales; las de carâcter local
o actualidad inminente; las disertaciones literarias, sobre todo si cultivan
la nota amena y pintoresca, y Los discursos de oradores consagrados fuera
de aqui. De cualquier modo, nuestros locales han sido insuficientes mu-
chas veces para contener a los espectadores, s'lntoma halagador, que per—
mite abrigar esperanza n una mayor y prOxima compenetraciOn entre Ia
Universidad y el pueblo valenciano.
XXIV
EL ESPIRETU Y LAS ASPIRACIONES DEL PROFESORADO
Sectores del Es esta una cuestiOn ardua, cuyo examen requeriria largo espacio, y
clausiro que Ia ya excesiva extensiOn del presente art'iculo sOlo me permite apun-
tar muy a la ligera. Naturalmente, como en toda corporaciOn, y rnâs for-
mada por profesionales del estudio, procedentes de diversos puntos y con
forrnaciOn distinta, en nuestro claustro hay diversidad de opiniones y ten-
dencias. Reduciéndolas—con Ia necesaria y simplista arbitrariedad del uso
comijn—a términos muy generales, podrian señalarse en ella una dere-
cha, una izquierda y un centro. En Ia primera dominan los juristas, los
medicos en Ia segunda, y los elementos de las otras Facultades se hallan
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distribn'idos con bastante ponderación en los tres sectores. Pero estas
diferencias doctrinales rara vez repercuten en los debates del claustro ni
en las decisiones universitarias, donde elementos antagónicos suelen mar-
char unidos, y a veces dispares los afines, respecto a cuestiones de ense-
ñanza, disciplina u organización, inicas que colectivamente tratamos. En
general, las discusiones no son enconadas, y los acuerdos se toman por
gran mayoria, cuando no son unânimes, aunque no falten a veces peque-
nos grupos no conformistas.
El asunto capital que ha puesto en movimiento al claustro en el quin— La autonornia
quenio i'iltimo, ha sido el de Ia autonomia universitaria. Creo que nuestra universitaria
Universidad, Ia de Barcelona y la de Zaragoza, sean las que hayan tornado
màs en serio el proyecto autonomista del Sr. Silió, que desde 1919 a 1921
ha sido Ia pesadilla de los claustros, por Ia labor constante de iniciativa y
preparación que ha exigido. Reseiiar cuânto Ia Universidad de Valencia
ha trabajado para irnplantar Ia autonomia, desde Ia elaboración de su
estatuto—uno de los mâs extensos y minuciosos—hasta Ia de los planes
de estudio en las Facultades respectivas, exigiria un tomo voluniinoso (-i).
Ni hay espacio ya para resumir aqul ese punto de nuestra vida corporativa,
ni seria demasiado interesante hacerlo, ya que se refiere a una obra abor—
tada, laboriosisinia en su gestación, pero que no llego, y no por nuestra
culpa, a ser una realidad tangible y vigente.
,Significa ese celo excepcional (que otras Universidades, menos dili- El equivoo
gentes o mâs previsoras no compartieron) un entusiasmo extraordinario y. autonoinista
unânime pot el proyecto de autonomia universitaria? Puede contestarse
que no. Las apariencias suelen engaitar. El Sr. Silió, recibido en triunfo
por este claustro, y hasta nombrado por él doctor honoris cciusa, odrâ sin
vanidad excesiva pensar que esta Universidad es uno de los mâs firmes
baluartes de su obra. Sin embargo, si el problenia resucitara en iguales
términos, quizâs sufriera un desencanto. En esto de Ia autonomia, aqui
como en todas partes, se jugó con Un equivoco. Por lo que este concepto
implicaba de resurrección de un antiguo regimen, encantaba a los tradi-
cionalistas; por lo que presupone de libertad al profesorado para reorga-
nizar Ia vida universitaria, era espejuelo cautivador para los progresistas
de antigua cepa enamorados de conceptos abstractos; y, por ñltimo, Ia
imitación que tra'ia consigo de los procedimientos usados en otros paises
de mâs intensa vida cientifica, lienaba de ji!ibilo a los que habian estado en
ellos o los conocian por referencias, sin pararse a meditar las desemejanzas
de latitud y medio social, Aun asi, muchos claustrales miraban a Ia au-
tonomia con grandes reservas, sin atreverse a manifestarlo por no discre-
par de Ia general corriente. Y ésta no Ia formaban los mâs, sino los màs
animosos, entusiastas y luchadores. Los tibios o escépticos—en gran nü-
(i) El cuaderno jo de nuestros ANALES y uno de los prOximos a aparecer,
estudian ampliamente Ia cuestiOn.
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mero—dejaban hacer, y aun colaboraban sin fe en comisiones y ponencias
obligadas.
Entibian,ientodel Pero conforme el desarrolloy Ia ejecución del plan autonómico iban
aulonoinisnso tocândose de cerca, los entusiasmos iban disminuyendo. Aun los que en
principio simpatizaban con él, velan que una autonomia sin dotación eco-
nórnica cuantiosa, era la muerte segura de muchas Universidades o Fa-
cultades, no por sus pecados, ni porque en lucha leal Ia vencieran centros
más doctos, sino porque la sociedad española no siente, como la alemana
o Ia inglesa, los problemas de cultura desinteresada, y entre nosotros es
el Estado la iinica, aunque deficiente, garantia de Ia ilustración como de
la libertad piblicas. De suerte que el Gobierno español, al entregarnos a
nosotros Inismos bajo el apoyo social, nos declaraba libres... para ahor-
carnos del ârbol que mâs nos conviniera. Otros veian el riesgo de que
elementos regresivos y enemigos jurados de la supremacia civil y de Ia
autonomia de la conciencia acaparasen Ia enseñanza. Algunos advertian-la
escasa preparación del profesorado, y mâs ain de las clases sociales lla—
madas a colaborar con nosotros, para obra tan delicada y que exige resis-
tencia enorme, incluso fisica. Los personalismos individuales o de grupo,
comenzaron a apuntar. Los ancianos, los cansados, los indiferentes, no
podian sostener la carga abrumadora, que, de modo autornâtico, recala
sobre una minoria fuerte, absorbente o resignada.
Se avecinaba la dirección de los más por los menos, y los ms em-
pezaron a manifestarse disconformes. La suma de decepciones ha reducido
el nitmero de nuestros autonomistas, aunque haya bastantes, y hombres
de mérito positivo, entre sus huestes.
Pero, con autonomia o sin ella, este claustro, formado por hombres
de buena fe, con amor a Ia Universidad y a las Facultades especiales a
Anhelos de que pertenecen, anhela la mejora de nuestra organización, Ia coopera—
reforma ción mâs viva del elemento escolar, el aumento de dotación para servicios
de cultura—pensiones, viajes, material de trabajo, clases prâcticas,
bibliotecas, laboratorios y toda clase de anexos cientificos y fundacio—
nes universitarias—. Clamamos por la reforma de nuestros arcaicos
planes de estudios, que con la autonomia hubiéramos transformado de
modo radical. So renovación Ia viene pidiendo a los Poderes piblicos
constantemente la sección de Historia (i), que padece aiin el plan incon-
gruente e insostenible de 1900, y no tiene medios para establecer semi-
narios, que hagan prâctico y eficaz su trabajo, ni los mâs elementales es—
tudios bsicos para la investigación o la formación pedagógica profesional.
La Facultad de Medicina, para introducir en sus clinicas los mâs apre-
(i) Los discursos de apertura del curso universitario de sus profesores en 1914 y
1918, las mociones de su Claustro a casi todos los Gobiernos, y aun los trabajos de
critica que en La Lectura y El Sol en 1920, y en La Vo hace pocos ineses hemos
publicado, revelan el interés que esta necesidad nos inspira.
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miantes recursos hurnanitarios, aspira a poseer en propiedad radium para
los cancerosos, instalación completa de Rayos X, aparatos de diatermia y
de luz ultravioleta, parà evitar operaciones fatales, muertes o decrepitudes
precoces.
Aspiración perentoria y general es Ia que se refiere a nuestros locales. Locales
El que hospeda a la Facultad de Medicina es un caserón viejo e inservible. Untvsz1arjos
El que sirve de Universidad, y alberga a las demâs Facultades, es oscuro,
estrecho, hiimedo, sucio e incómodo. Las obras recientes, para evitar el
derrumbamiento de su piso alto, ensanchar sus ventanas exteriores, y dar
luz a ciertas aulas (donde yo recuerdo haber examinado con velas a me-
diodia), no son sino un comps de espera. Falta espacio para todo. Los
alumnos han de pasar a Ia intemperie los intermedios de las clases. En
dos o tres aulas tienen que darse todas las enseñanzas de una Facultad. La
de Letras ha tenido que acomodar en una sola sala, lobrega y contrahecha,
su lugar de juntas, despacho de secretario, biblioteca, cuarto de recibir o
trabajar, y armarios para togas. El buscar un local para instalar sus libros
en sitio donde puedan utilizarse, ha ocupado durante un curso Ia actividad
del claustro con el Rector a la cabeza.
Esperamos quç el remedio al mat nos venga del edificio en construc- Elfuturo ediJIcio
don para las Facultades de Medicina y Ciencias; pues, atbergando de-- de Medicina y
corosamente a ambas, permitir'ia el necesario ensanchatniento a las de Ciencias
Derecho y Letras en el mismo lugar que ocupan. La iniciativa se debiO al
ministro D. Amalio Ginieno. El solar se halla en el ensanche de Ia ciudad,
frente a su parque casi ñnico de los Viveros. Hace años se puso la primera
piedra. Pero las dificultades burocrâticas y la escasez de consignaciOn lie—
van las obras a paso de tortuga.
Hasta ahora hemos clamado en desierto por las mâs necesarias refor- Quejas inttiles
mas, aun las mâs baratas y sencillas de mejor ordenaciOn de estudios; y Ia
esperanza de una prOxima obra restauradora en nuestra enseiTtanza superior,
que tantas veces creimos tocar con Ia mano, Se aleja sin cesar, como el
agua que finge al caminante el espejismo del desierto.
Por lo que en Ia presente monografia he aiuntado con forzosa bre- La Universidad
vedad (huyendo cuidadosamente de todo adjetivo, de toda frase encomiâs— trabaja
tica, y hasta de la simple designaciOn de nombres en lo que atañe a los
profesores vivos de este Centro), creo haber dado, aunque torpe y desa-
liñadamente, Ia impresiOn de que aqui se trabaja con intensidad, cual-
quiera que sea el grado de éxito o de suficiencia que nos acompane. Y
como esfrecuentisimo decir y pregonar que en las Universidades no se hace
-
nada, que vegetamos sin más ocupación que Ia hora formularia de clase,
es obra de justicia poner las cosas en su punto.
Valencia, Oclubre de 1924.
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